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INTRODUCCION 

Marco Aurelio nació en Roma el 26 de abril del año 
121. Murió en Vindobona (Viena) el 17 de marzo del 180. 
Entre esas dos fechas, interdistantes casi sesenta años, y 
esos dos escenarios geográficos —una acomodada mansión 
patricia en la metrópolis imperial y, al otro lado, un campa-
mento militar en la turbulenta frontera danubiana—, está 
enmarcada la vida de este extraño personaje, filósofo y em-
perador. Estuvo al frente del Imperio Romano veinte años y 
fue un gran gobernante, el último emperador de lo que his-
toriadores próximos consideraron como la Edad de Oro del 
Imperio. 

Sus apuntes personales, las Meditaciones, están escritos 
a lo largo de sus últimos años de vida. Estas notas filosófi-
cas adquieren su dimensión dramática definitiva referidas a 
su trasfondo biográfico. La coherencia entre su conducta y 
sus reflexiones confirma la magnanimidad personal de Mar-
co Aurelio, que fue, según Herodiano (I 2, 4), «el único de 
los emperadores que dio fe de su filosofía no con palabras ni 
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con afirmaciones teóricas de sus creencias, sino con su ca-
rácter digno y su virtuosa conducta». 

El papel histórico del rey filósofo o, más sencillamente, 
del filósofo con actuación política, es arriesgado por la ten-
sión perenne entre las urgencias de la praxis concreta y la 
abstracta ética filosófica. En el mundo romano podemos en-
contrar dos figuras políticas interesantes desde esta pers-
pectiva: la del estoico Séneca, ambiguo y retórico, y la de 
este estoico emperador, cuyo rasgo distintivo es, como A. 
Puech afirmaba, la sinceridad. Todo eso justifica que, según 
el uso tradicional, anotemos los datos más notables de su 
biografía, precediendo al estudio de sus escritos. 

Las Meditaciones comienzan con una evocación escueta 
de cuatro figuras familiares: la de su abuelo paterno, su pa-
dre, su madre y su bisabuelo materno. Son las personas que 
influyeron en la niñez y adolescencia del futuro emperador, 
y las primeras con quien él quiere cumplir una deuda de 
gratitud al recordarlas. 

La más lejana de ellas es la de su padre, que murió 
cuando él tenía unos diez años. Por eso alude a «la fama y la 
memoria dejadas por mi progenitor». Y menciona de él «el 
sentido de la discreción y la hombría» (I 2). 

Su abuelo, M. Anio Vero, que seguramente trató de su-
plir con sus atenciones tal ausencia, era un personaje im-
portante en la política de la época. Fue prefecto de Roma 
(del 121 al 126) y cónsul en tres ocasiones. De él destaca 
Marco Aurelio «el buen carácter y la serenidad», rasgos ama-
bles en un político y en un abuelo. 

Marco Aurelio traza (I 3) un emotivo recuerdo de su 
madre, piadosa, generosa y sencilla en sus hábitos cotidia-
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nos, una gran señora romana, dedicada en su viudedad a la 
educación de sus hijos. Aunque nos dice de ella que murió 
joven (I 17), Domicia Lucila debía de tener unos cincuenta 
años cuando murió, entre los años 151 y 161. En la corres-
pondencia de Frontón, éste alude varias veces a la madre de 
Marco Aurelio como dama de gran cultura, en su casa pala-
ciega en el monte Celio. Allí recibió como huésped al famo-
so orador y benefactor de Atenas, Herodes Ático, en una de 
sus visitas a Roma (en el 143). 

Su bisabuelo materno, L. Catilio Severo, ocupó también 
altos puestos en la administración: gobernador de Siria, pro-
cónsul de Asia, dos veces cónsul y luego prefecto de Roma 
(cargo del que le depuso Adriano en el 138, tal vez para que 
no hiciera sombra a Antonino, designado como próximo 
emperador). L. Catilio Severo era un hombre de gran cultu-
ra, relacionado con el círculo de Plinio, quien lo menciona 
elogiosamente en varias de sus cartas. A él le agradece Mar-
co Aurelio el no haber frecuentado las escuelas públicas y 
haber gozado de los mejores maestros en su propio domici-
lio, sin reparar en gastos para la educación (cf. I 4). 

En su formación, Marco Aurelio podía distinguir tres in-
fluencias graduales: la amable atención de su abuelo Vero 
en su niñez; la constante preocupación de su madre y, tras 
ella, de su bisabuelo L. Catilio Severo, por su educación 
intelectual; y luego, la de la presencia ejemplar de su padre 
adoptivo, T. Aurelio Antonino. Marco Aurelio expresa su 
admiración sin reservas por su antecesor en el trono, Anto-
nino Pío, al dedicarle el capítulo más largo y detallado de 
sus recuerdos (I 16; cf. otra evocación más breve en VI 30). 
Antonino, casado con Ania Faustina, hermana única del pa-
dre de Marco Aurelio, fue, por tanto, tío político, padre 
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adoptivo (desde 138) y suegro (desde 145) de su sucesor, y 
antes, colaborador asiduo en el trono imperial. Más tarde vol-
veremos a tratar de él. 

Si nos demoramos un momento en el ambiente familiar de 
Marco Aurelio, en el que transcurrió su niñez y juventud, po-
demos destacar el aire señorial, con el mejor tono patricio, de 
que se vio rodeado. La familia de los Veros, de origen hispá-
nico (su bisabuelo Anio Vero había venido a Roma como 
pretor desde la Bética en tiempos de Vespasiano), se había 
ennoblecido pronto y firmemente establecido en altos cargos 
de la administración. El emperador Adriano honraba a este 
abuelo Vero con una amistosa confianza, y a través de esa 
amistad llegó a apreciar a su nieto, al que designó como su 
mediato sucesor en la adolescencia de Marco. La madre, culta 
y piadosa, era una gran dama, heredera de una notable fortuna 
(que Marco Aurelio cederá como dote a su hermana Ania 
Comificia, con total desprendimiento), con una hermosa villa 
en el Monte Celio, donde transcurren los años primeros de ese 
muchacho meditativo y ascético, que a los diecisiete años es 
designado futuro emperador. Su biógrafo Capitolino nos 
cuenta que, al tener que trasladarse por tal motivo al Palacio 
de Tiberio, en el Palatino, adoptado por la familia de T. Au-
relio Antonino, dejará esos jardines con gran pesar. La anéc-
dota es de dudosa autenticidad, pero significativa. Y es curio-
so que en su libro de recuerdos agradecidos, Marco Aurelio 
no aluda siquiera de paso al emperador Adriano, que, en un 
gesto de simpatía, le legó la corona imperial. (En latente con-
traste, cuando ensalza la sencillez de Antonino, pueden leerse, 
entre líneas, censuras a la conducta de Adriano.) 

La muerte temprana de su padre es probable que impre-
sionara a este muchacho sensible y reflexivo. Es la primera 
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en la numerosa serie de muertes familiares que Marco Au-
relio ha de vivir, en el sentido de que sólo se viven las 
muertes de los demás. Será una experiencia muy repetida 
luego: su padre, su abuelo, Adriano, Antonino, su madre, su 
hennano adoptivo L. Vero, su esposa, más de la mitad de 
sus hijos, irán muriéndose cerca de él a lo largo de los años. 
Esta vivencia de las muertes familiares, más que las muertes 
broncas y amontonadas de las guerras y la peste, puede ha-
ber influido en el sentir de Marco Aurelio hondamente. En 
las Meditaciones, la idea de la muerte reaparece constante-
mente, y el emperador, que parece sentir la suya acercarse, 
está siempre en guardia contra su asalto soφrendente e ine-
vitable. Con cierto tono melancólico, Marco Aurelio men-
ciona asociada a ella no la gloria ni la inmortalidad, sino el 
olvido. 

La educación juvenil de Marco Aurelio fue muy esme-
rada, con los mejores maestros particulares. Sus nombres y 
sus mejores cualidades están rememorados, a continuación 
de los de sus familiares y antes de la evocación de Antonino 
(es decir, de I 5 a I 15). Su preceptor, Diogneto, Rústico, 
Apolonio, Sexto, Alejandro el Gramático, Frontón, Alejan-
dro el Platónico, Catulo, Severo, Máximo, desfilan por los 
apuntes del antiguo discípulo agradecido. Junto a las leccio-
nes de gramática, retórica y filosofía, aprecia en ellos otras, 
más duraderas, de carácter o de moral, y sus trazos rápidos 
recuerdan, sobre todo, esas enseñanzas de bondad o de fir-
meza ética. Entre estos profesores hay que destacar la posi-
ción antitética de los que profesaban retórica o gramática y 
los que profesaban la filosofía (platónica o estoica). La dispu-
ta clásica entre los adeptos de una u otra disciplina como 
orientación vital —la misma que había enfrentado a Platón e 
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Isócrates en la Atenas del s. iv a. C.— revivía en el s. ii 
d. C. Frontón habría querido hacer de su discípulo un gran 
orador, un retórico cuidadoso de las fórmulas verbales, pero 
Rústico lo atrajo decididamente a la filosofía. Q. Junio Rús-
tico, de quien Marco Aurelio recuerda que le prestó su 
ejemplar privado de los Recuerdos de Epicteto, era, más que 
un profesor de filosofía, un noble romano, estoico de cora-
zón y de convicción. Marco Aurelio le nombró cónsul por 
segunda vez en el 162 y prefecto de Roma desde el 163 al 
165. 

Conviene anotar marginalmente que la época de Marco 
Aurelio asiste a una brillante renovación de la cultura grie-
ga, mediante el renacimiento intelectual que protagonizan 
las grandes figuras de la Segunda Sofística, virtuosos de la 
retórica que, con su «oratoria de concierto», logran atraer a 
vastos auditorios en sus espectaculares demostraciones. La 
elección de Marco Aurelio, al desdeñar la retórica, pese a 
los consejos de su querido Frontón (con quien le unía un 
afecto sincero, testimoniado por los fragmentos de su co-
rrespondencia que hemos conservado), va un tanto a contra-
pelo de la moda intelectual. Sin duda, a tal elección le pre-
disponía su carácter austero y sencillo. La bien conocida 
anécdota de que Adriano, jugando con el cognomen familiar 
de Venís, le llamaba Verissimus, para acentuar la sinceri-
dad característica del Marco adolescente, apunta este mismo 
rasgo. 

Como ya dijimos, ningún otro es evocado en las Medi-
taciones con tanta extensión ni con un afecto tan entero co-
mo T. Aurelio Antonino, tío político, padre adoptivo, suegro 
y compañero ejemplar en las tareas de gobierno durante 
muchos años. Pío y feliz, Antonino debió de ser un hombre 
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admirable en muchos sentidos. Como administrador dili-
gente del Imperio durante veintitrés años en paz, y como 
persona de carácter humanitario y sencillo, la fama de este 
emperador —sobre el que, casualmente, tenemos muy po-
cos testimonios históricos— nos lo presenta en una imagen 
favorable. Ya en el 138 el Senado, que detestaba a Adriano, 
extravagante, enigmático y atrabiliario en sus últimos años, 
acogió con alivio la designación de este maduro y aplomado 
jurisconsulto, al que consideraba uno de sus miembros emi-
nentes, y que parecía personificar las virtudes domésticas de 
un romano de vieja cepa. (Aunque, como los Veros, los 
Antoninos eran también una familia de origen provinciano 
de ascensión bastante reciente.) Es un contraste curioso el 
suscitado por la contraposición de Adriano y Antonino, un 
contraste que, como ya advertimos, las notas de Marco Au-
relio sobre este último parecen evocar, «tal vez inconscien-
temente». Farquharson lo explicita con claridad: «Su amor 
por las formas antiguas, su conservadurismo religioso se 
opone a la variabilidad y al capricho de Adriano, su econo-
mía pública y su frugalidad privada a la extravagancia de 
Adriano, su sencillez a la pasión de Adriano por las cons-
trucciones, los suntuosos banquetes y los jóvenes favoritos. 
Adriano era, además, envidioso e intolerante hacia sus ri-
vales, aun con gente de gran talento como el arquitecto 
Apolodoro; y la fantástica extravagancia de su famosa villa 
en Tivoli puede habérsele ocurrido a Marco Aurelio en ex-
traño contraste con las anticuadas residencias campestres de 
Antonino Pío. Cuando leemos acerca del sencillo y prácti-
co caballero campesino, nos acordamos del hombre genial 
desazonado, irritable a menudo (especialmente al final de 
su vida), infeliz y enfermo Adriano» (Farquharson, I, pág. 
276). 
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Pero el contraste entre uno y otro lo ofrecía la realidad 
misma de sus caracteres respectivos. La inquietud de Adria-
no parece humedecer con poética nostalgia su breve poe-
milla, que comienza Animula, vagulci, blandida..., esos ad-
mirables versos en que el tono preciosista no borra la 
afectividad. Antonino, antes de morir, da la última consigna 
a la guardia: Aequanimitas, «una gentil sugerencia a su su-
cesor, una amable alusión a la doctrina estoica». Esa «ecua-
nimidad» parece resumir, lema final, la ambición de este 
emperador pacífico, qué no era un intelectual ni un retórico, 
y que tal vez no sentía una desasosegada curiosidad por el 
fondo metafisico de la existencia. 

Con su sencillez, su tesón en el trabajo, sereno y sin re-
celos, parco en gestos grandilocuentes y desconocedor de los 
énfasis militares, Antonino fue para Marco Aurelio un ejem-
plo viviente del gobernante equitativo, con una autoridad fir-
me, pero sin rigidez. Cuando Marco Aurelio se da a sí mismo 
consejos como el de «compórtate como un romano» o «no te 
conviertas en un César», piensa en su antecesor como mode-
lo: «en todo sé un discípulo de Antonino» (VI 30). 

Una anécdota, referida por el biógrafo de Marco Aurelio 
en la Historia Augusta, cuenta que, al morir el preceptor de 
Marco (evocado en I 5), el joven se echó a llorar y ciertos 
cortesanos lo censuraban, cuando Antonino les replicó: «De-
jadle ser humano: que ni la filosofía ni el trono son fronteras 
para el afecto». En las Meditaciones (I 11) se alude a la falta 
de efectividad de «los llamados patricios» (junto a la hipo-
cresía que rodea al tirano). Antonino, como Frontón, no oculta-
ban su humanidad. 

Como emperador, Antonino se vio favorecido por su 
talante práctico y austero, pero también por la fortuna, que 
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le deparó un largo período de tranquilidad. (Consecuencia, 
en gran parte, de las campañas victoriosas de Trajano y de 
la administración provincial diligente de Adriano.) Su ca-
rácter piadoso —es decir, atento a las ceremonias religio-
sas— no se vio enfrentado a trances apurados o catastrófi-
cos. La suerte de su sucesor sería muy diferente. 

En 161, a la muerte de Antonino, Marco Aurelio here-
dó el cargo de Emperador. Así estaba previsto desde mucho 
atrás, por obra y gracia de Adriano. Ahora tomó el nombre 
de Marcus Aurelius Antoninus, definitivamente. Tenía cua-
renta años. Había ocupado las más altas magistraturas: aquel 
año desempeñaba su tercer consulado. Como su antecesor, 
no había luchado por el poder. Pero había tenido tiempo pa-
ra acostumbrarse a la vocación de emperador, si no le ilu-
sionaba al principio. 

Aquel año, su esposa Faustina dio a luz una hermosa pa-
reja de gemelos, uno de los cuales moriría a los pocos años. 
El otro, el único varón superviviente de su descendencia, se-
ría el sucesor de Marco Aurelio: Cómodo, una calamidad 
para el futuro del Imperio. 

El primer acto importante del Emperador fue asociar, co-
mo colega en el trono, con sus mismos títulos, a Lucio Aure-
lio Vero. Este coemperador, unos diez años más joven que él, 
era hijo de L. Ceionio Cómodo, el malogrado César que 
Adriano designara en el 138 como candidato al trono. Luego, 
Antonino había adoptado al joven Lucio, junto con Marco 
Aurelio. Con su generoso gesto, Marco Aurelio entronizaba a 
su hennano adoptivo, eliminando un posible pretendiente ri-
val al trono. (La manera más habitual de tales eliminaciones 
era otra más drástica, que no iba bien con el carácter de Mar-
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co Aurelio.) Los historiadores han discutido la oportunidad de 
ese nombramiento, dictado por la política y tal vez por el 
afecto. Lucio Vero no poseía ni dotes de mando ni inteligen-
cia política, y su conducta personal no se regía por el sentido 
del deber. Era un hombre frivolo, amante de los placeres y los 
lujos, un libertino un tanto irresponsable. Cuando fue delega-
do por su hermano contra los partos, permitió que sus gene-
rales le obtuvieran las victorias, mientras él gozaba de la refi-
nada vida de Antioquía junto a su bellísima amante Pantea de 
Esmima, elogiada por Luciano. Marco Aurelio le envió como 
esposa a su hija Lucila, de quince años. Lucila no logró co-
rregir a Lucio Vero; antes fue ella la influenciada por el am-
biente festivo y licencioso. L. Vero regresará con la victoria a 
Roma en el 105. (Sus tropas traerán consigo, además, la pes-
te.) Más tarde, Marco Aurelio lo llevará consigo a la guerra 
contra los marcomanos. Al regreso de la expedición, L. Vero 
muere de un ataque de apoplejía (169). El emperador ordenó 
unos magníficos funerales en su honor. (Como en otras oca-
siones, la calumnia sugirió que había sido envenenado por sus 
familiares.) Y es probable que esta muerte también le afectara 
de verdad. Podemos imaginar a L. Vero como dotado de una 
jovialidad y una alegría de vivir que contrastaban con la se-
riedad de Marco Aurelio. Éste lo recuerda con palabras de 
sentido afecto (I 17, y en VIII 37 alude a Pantea llorando so-
bre su tumba). 

El largo reinado de Marco Aurelio estuvo lleno de tri-
bulaciones desde sus comienzos. Primero fue la guerra en 
Oriente: los temibles partos invadieron Armenia. En res-
puesta, hubo que organizar una campaña guerrera de largas 
y costosas operaciones, dirigida nominalmente por L. Vero; y, 
de hecho, por sus generales y legados, entre los que destacó 
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Avidio Casio. Al fin, en el 166, quedó asegurada la victoria 
de Roma. (Pero las tropas que regresaron a Italia trajeron 
consigo una devastadora epidemia de peste que diezmó la 
población de la península.) 

Luego, los bárbaros del limes danubiano, inquietos ya 
desde años atrás, invadieron la Retia, la Nórica y la Pano-
nia, y llegaron amenazadores a las puertas mismas de Aqui-
lea (166). Los dos emperadores levan un ejército y parten 
hacia el Norte. La situación económica es crítica, y Marco 
Aurelio se ve obligado a condonar impuestos y a vender to-
dos los objetos de lujo de su propiedad, los tesoros del pala-
cio imperial, en pública subasta, para hacer frente a los gas-
tos de la campaña. Una interesante anécdota (referida por 
Dión Casio, LXXI 3, 3) nos informa de la conciencia y el 
valor de Marco Aurelio en situaciones críticas. Cuando sus 
soldados, tras la dura victoria sobre los marcomanos (en el 
168), le reclaman un aumento de sus haberes, se lo negó con 
estas palabras: «Todo lo que recibáis sobre vuestra soldada 
regular es a costa de la sangre de vuestros padres y vuestros 
parientes. En cuanto al poder imperial sólo Dios puede de-
cidir». (La última frase alude a los peligros de una negativa 
como la que expresaba ante el ejército.) Al regresar a Roma, 
en el 169, muere repentinamente L. Vero. 

De nuevo los bárbaros del NE invaden las fronteras, y 
Marco Aurelio debe emprender una guerra a fondo contra 
esas tribus belicosas. Contra los marcomanos, los cuados, 
los sármatas y los yáziges, combates interminables en dos 
largos períodos (de 169 a 175 y de 177 a 180) ocupan a 
Marco Aurelio, de natural sedentario y pacífico, convertido 
por las urgencias del mando en un emperador viajero y mi-
litar. Entre largos meses en el Danubio y cortas visitas a 
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Roma, a su familia, Marco Aurelio envejece. De salud en-
fermiza —toma pequeñas dosis de opio para calmar sus 
dolores más fuertes—, avanza al frente de sus ejércitos por 
esas comarcas boscosas y frías, entre el légamo amarillento 
y la neblina gris, costeando el largo río, contra las hordas de 
unos enemigos que parecen multiplicarse y desaparecer co-
mo en una pesadilla. 

Cuando en el 175 parece haber obtenido la victoria, 
mientras trata de organizar las nuevas provincias de Mar-
comania y Sarmacia, llega de Oriente una terrible noticia: 
Avidio Casio se ha proclamado emperador en Siria. Por 
fortuna para Marco Aurelio, que se preparaba a combatirle, 
sus propios soldados asesinaron a este duro y ambicioso 
soldado a los tres meses de su rebelión, y le trajeron la ca-
beza del usuφador. Aunque el peligro remitía con ello, la 
tentativa era un golpe brutal para la confianza del empera-
dor. Marco Aurelio perdona a los conjurados y prefiere si-
lenciar los nombres de los comprometidos en este complot, 
ordenando destruir las pruebas del mismo. Se dirige a Orien-
te, visitando Antioquía, Alejandría y llegando hasta Tarso. 
En el camino de vuelta muere su mujer (en Halala, luego 
Faustinópolis, en el 176). 

La muerte de Faustina causó a su esposo una pena difícil 
de medir. Era la hija de Antonino, una compañera desde la 
adolescencia y la madre de trece hijos (de los que sólo Có-
modo y cuatro hijas les sobrevivían). Marco Aurelio le de-
dicó un templo, celebró su funeral solemne concediéndole 
los títulos de Diva y Pía, y fundó un colegio de huérfanas, 
las Puellae Faustinianae, dedicado a su memoria. En sus 
Meditaciones (I 17) da gracias a los dioses por haberle dado 
«una esposa tan obediente, tan amorosa, tan sencilla». 
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Sin embargo, Faustina ha dejado fama —a través de 
cronistas chismosos como Casio y CapitoHno— de empera-
triz intrigante y casquivana, que había engañado a su esposo 
con la compañía de algunos apuestos soldados o gladiado-
res. Es difícil saber el fundamento de estos rumores cortesa-
nos. Los biógrafos modernos tienden a rechazarlos como 
meras calumnias de un ambiente propenso a la munnura-
ción. Ni Renan, ni Farquharson, ni W. Goerlitz, ni A. Bir-
ley, les conceden crédito. Por otra parte, la generosidad de 
Marco Aurelio, que sólo recuerda los beneficios al citar a 
las personas, podría haber perdonado faltas menores. El pa-
pel de mujer de un filósofo es ingrato. Le debió de ser difícil 
a la joven Faustina, desposada cuando era una muchacha de 
famosa belleza, compartir las preocupaciones de su austero 
esposo, comprender sus inquietudes filosóficas y convivir 
con él en el marco cortesano tan corrompido de la Roma del 
siglo II. 

En septiembre del mismo año 176, Marco Aurelio visita 
Atenas, donde funda cuatro cátedras de filosofía (una para 
cada una de las grandes escuelas: la platónica, la aristotéli-
ca, la epicúrea y la estoica) y se inicia en los misterios de 
Eleusis. 

A su regreso, Marco Aurelio obtuvo una acogida triun-
fal en Roma. Al año siguiente (177) elevó a Cómodo al 
puesto de emperador adjunto, que había ocupado L. Vero. 
Dos sucesos importantes de la misma época fueron la rea-
pertura de hostilidades en el limes y la matanza de cristianos 
en Lyón. 

La represión del cristianismo, conducida con rigor feroz 
en algunas provincias, es un hecho soφrendente de la polí-
tica de este emperador filósofo y humanitario. (Tanto más. 
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al parangonarla con su indulgencia para con otros cultos, 
por ejemplo, con las prácticas de Alejandro de Abonutico.) 
Muchos son los que han considerado extraña esta intransi-
gencia oficial contra una secta ilegal, pero tolerada por los 
emperadores anteriores, desde la época de Nerva. Marco 
Aurelio había recibido algunas apologías del cristianismo, 
como las de Atenágoras y Justino (condenado a muerte en 
Roma en el 165, cuando Rústico, el estoico, era prefecto de 
la ciudad). No sabemos si las leyó. La única referencia a los 
cristianos en sus apuntes (en XI 3; atetizada por Haines, pe-
ro defendida como cita auténtica por Farquharson, II, pág. 
859) habla de su desprecio de la muerte por mera obstina-
ción. La oposición del estoico a la secta cristiana —que tie-
ne en esta época y los decenios siguientes una escandalosa 
difusión, con progresiva propaganda en los altos círculos— 
es sintomática. Al parecer, Marco Aurelio consideraba a los 
cristianos una secta de fanáticos, necrófilos y extravagantes 
enemigos del Estado; y, por ello, cedió a la excitación po-
pular, soliviantada en circunstancias penosas, en los sucesos 
crueles de la Galia Lugdunense en el 177. 

Los apologetas cristianos creyeron que podrían encon-
trar en el emperador un oyente benévolo. Pero la oposición 
entre el estoico, que basa su conducta en una razón divina, 
expresada en el daimon interior de la conciencia propia y re-
flejada en el orden cósmico, y el cristiano, adepto de una fe 
dogmática, basada en las creencias reveladas y unos cultos 
mistéricos, era demasiado infranqueable. El servicio al Es-
tado era un deber sagrado para un estoico romano, que no 
podía sentir simpatía por la actuación política, harto turbia, 
de los cristianos como grupo social. Frente a las promesas de 
una recompensa ultramundana que el filósofo desdeñaba 
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como ilusorias, al estoico no le quedaba otra satisfacción 
que la de cumplir con su ética autónoma, en armonía con el 
cosmos y su divinidad inmanente. 

En el caso personal de Marco Aurelio el enfrentamiento 
es un tanto más patético, porque sentimentalmente su hu-
manitarismo le aproximaba al sentir cristiano. En Marco 
Aurelio «se encuentra igualmente el concepto, ausente del 
antiguo estoicismo, de la piedad, de la caridad incluso con 
los que le ofenden» (Reardon). «Lo propio del hombre es 
amar incluso a quienes nos dañan», escribe Marco Aurelio 
(VII 22 y 26). Y esta generosidad en el perdón no era sólo 
teórica; la practicó una y otra vez, silenciando los nombres 
de sus enemigos, olvidando las rencillas y las traiciones. Esa 
bondad natural, cercana al concepto cristiano de la caridad 
hacia el prójimo, era innegable. Aún más, a su filantropía 
Marco Aurelio unía un ascetismo y un desprecio de las va-
nidades mundanas que encuentran ecos en el cristianismo, 
un cierto contemptus miindi, como ya Renan subrayó en su 
obra. 

«Marco Aurelio tenía la fe y tenía la caridad; lo que le 
faltaba era la esperanza», escribió U. Wilamowitz sagaz-
mente. Una frase que conviene matizar: la fe del estoico es 
racionalista, y su caridad, gratuita. Pero, desde luego, la 
falta de esperanza es un rasgo definitivo en la contraposi-
ción. Por un lado esa resignación desesperada es caracterís-
tica de la época última del estoicismo (y puede responder a 
ciertos motivos ideológicos bien detectados por G. Puente 
en su libro sobre el tema). Frente a la confiada actitud de los 
mártires cristianos en una recompensa ultraterrena —en el 
que se compensarían con creces las injusticias de este mun-
do y donde se patentizaría la Justicia divina—, el estoicis-
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mo no tenía nada que ofrecer, salvo su ideal del sabio, feliz 
en su autarquía apática, inquebrantable ante los golpes de la 
Fortuna, como el peñasco ante los embates del mar, un ideal 
aristocrático, egoísta y frío. En el conflicto entre el estoicis-
mo racionalista y las nuevas religiones mistéricas, con sus 
evangélicas promesas, con sus dioses compasivos, aquél te-
nía perdida la partida. Tanto los cultos de Isis y de Mitra 
como el cristianismo, resultaban más atractivos para unas 
gentes abrumadas por la opresión estatal, angustiadas por la 
incertidumbre del futuro, ansiosas de un credo salvador. El 
reinado de Marco Aurelio cae al comienzo de esa época que 
el profesor Dodds ha denominado «an Age of Anxiety» 
(«Una época de angustia», según el traductor de su libro). 

En Marco Aurelio la resignación estoica asume un tono 
personal íntimo y se vela de melancolía. No sólo es desespe-
ranza metafísica, sino desesperanza en la sociedad y en la 
historia. No espera nada del futuro: todo se repite y pasa al 
olvido. No confía en la gloria ni en la inmortalidad personal. 
Frente al dogma estoico de que el cosmos está regido provi-
dencialmente por la Razón divina, atenta al bien del con-
junto — una idea optimista que, como Rostovtzeff indica, 
convenía a la ideología del totalitarismo oficial—, esa des-
esperanza en el futuro del individuo no deja de ser una amar-
ga decepción. 

En el 178 se traslada de nuevo al frente del Danubio. Se 
repiten las marchas, los combates, las victorias ementas. Y, 
al fin, en marzo del 180, la peste da muerte al emperador, 
tras siete días de agonía. Herodiano (I 4) da cuenta de su ul-
timo discurso oficial, en el que confía el mando a su hijo 
Cómodo y se despide de sus generales estoicamente. (Poco 
más tarde. Cómodo, hastiado de la guerra, fírmará con los 
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bárbaros una paz vergonzante y regresará a Roma para es-
candalizar al Senado con sus caprichos y excesos.) 

Por una ironía del destino, Marco Aurelio pasó la mayor 
parte de su gobierno empeñado en esas guerras intermina-
bles contra los bárbaros. Quien había recibido tan esmerada 
educación intelectual se vio envejecer en los frentes de 
campañas, en aquellos combates para los que nadie le había 
adiestrado. 

Tras un largo período de paz, las convulsiones de los 
partos y de los germanos, preludio amenazador de las futu-
ras invasiones que descuartizarán el Imperio Romano, le 
obligaron a asumir ese papel militar. Recibió los títulos de 
Armeniacus, Medicas, Parthicus, Germanicus y Sarmaticus 
por las victorias de las tropas, él que prefería otros títulos 
más sencillos. 

Supo continuar la labor jurídica de Antonino. Como él, 
trabajó asiduamente en la organización de los servicios pú-
blicos. Hizo redactar alrededor de 300 textos legales, de los 
cuales más de la mitad tienden a mejorar la condición de 
los esclavos, de las mujeres y de los niños. Se ha discutido 
si esta actividad humanitaria está basada en sus conviccio-
nes estoicas (cf. P. Noyen en L'Antiquité Classique, 1955, 
págs. 372-83; G. R. Stanton en Historia, 1969, págs. 570-87; 
y Hendrickx en Historia, 1974, págs. 225 y ss.) o si, más 
bien, se debe a razones pragmáticas. En todo caso, si Marco 
Aurelio renunciaba a la utopía platónica como algo imposi-
ble (cf. IX 29), se preocupó por mejorar, poco a poco, la 
condición de sus súbditos más necesitados. 

En algunos bustos —de varia época—, en algunos ex-
celentes relieves de su Columna y de su Arco de Triunfo —re-
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liquias de esta construcción, hoy destruida— y en su bron-
cínea estatua ecuestre —hoy en la colina del Capitolio—, 
podemos ver la fisonomía del emperador. La imagen mejor 
es la de la gran estatua de bronce (conservada tal vez porque 
los cristianos la respetaron al creerla de Constantino). Mar-
co Aurelio avanza con solemnidad. Cubierto de su armadu-
ra, como imperator, con la mano alzada en un gesto domi-
nante y pacificador. El rostro barbado le da la prestancia de 
un viejo filósofo. La mirada serena se adivina perdida a lo 
lejos, sobrepasando la escena inmediata, ensimismado tal vez. 
Sus representaciones confirman su actitud, y esa voluntad 
romana y estoica de cumplir con el deber asignado por la di-
vinidad; en su caso, el de luchar por el Imperio —amenazado 
interiormente por su anquilosada estructura social y sus agra-
vadas crisis económicas, y en el exterior, por las presiones 
de los bárbaros. 

«El arte de vivir —escribe Marco Aurelio— se acerca 
más al de la lucha que al de la danza». Y esa postura del 
guerrero, digno y noble ante lo que le acontezca: muertes 
familiares, desastres públicos, engaños e hipocresías, cuadra 
al personaje. Como buen actor desempeñó su papel en la vi-
da, sin irritarse con el director de escena cuando éste le 
obligó a retirarse. «Porque fija el término el que un día fue 
también responsable de tu composición, como ahora de tu 
disolución. Tú eres irresponsable en ambos casos. Vete, 
pues, con ánimo propicio, porque te aguarda propicio el que 
ahora te libera.» Así concluye el último libro de las Medita-
ciones, con ese símil teatral que recuerda una cita de Epic-
teto. (Menos pesimista que el símil de que los hombres son 
marionetas movidas por hilos, repetido en otros textos de 
Marco Aurelio.) Hizo lo posible por ofrecer la imagen del 
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sabio que se propuso: la del peñasco inquebrantable al olea-
je, y por servir la consigna de Antonino: «Ecuanimidad» en 
todo momento. 

II 

El título de la obra de Marco Aurelio varía ligeramente 
en las versiones a otros idiomas. El griego: Ta eis heautón 
puede deberse al propio autor o al secretario que ordenaba 
sus libros o al editor de la obra. El artículo ta sobrentiende 
un plural neutro: biblia (libros) o hypomnémata (comentarii, 
recuerdos, c. III 14). Eis heautón puede significar «acerca 
de sí mismo». (Pudo ser, por ejemplo, el título puesto sobre 
ciertos rollos de su biblioteca, en oposición a otros escritos 
vecinos de carácter público.) O bien «a sí mismo». (En tal 
caso aludiría a la idea de reflexión o recogimiento interior, 
expresada por el autor en varios pasajes: cf. IV 3, VI 11, VII 
28, IX 42.) Ya Casaubon, en 1643, notaba esa ambigüedad 
en su traducción latina, titulada De Seipso et Ad Seipsum. 
Gataker (1652) lo vertía en una perífrasis aclaratoria: De re-
bus suis sive de eis quae ad se pertinere censebat. 

Tal vez una versión aséptica en castellano habría sido la 
de «Notas o apuntes personales», que, sin embargo, nos re-
sulta demasiado fría. La más tradicional es la de «Solilo-
quios», consagrada por la traducción de F. Díaz de Miranda 
(1785) y recogida por otros (p. e., por M. Dolç en 1945), 
que nos parece hoy de sabor un tanto arcaizante. Hemos 
preferido el título de «Meditaciones», ya utilizado por otros 
traductores. (Corresponde bien al título Méditations, tradi-
cional en inglés. Los traductores franceses prefieren Pen-
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sées, tal vez por el eco pascaliano que les suscita la palabra 
o incluso el de Pensées pour moi-même, que parece un tanto 
rebuscado. En alemán se han utilizado el de Selbstbetracht-
ungen o el de Wege zu sich selbst [W. Theiler].) 

La obra está dividida en doce libros, bastante breves. El 
origen de una tal división en libros parece remontar al autor 
mismo. Así, el libro I es claramente autónomo, y fue com-
puesto probablemente al final, para servir de prólogo o epí-
logo a los demás. También otros, como el II, el III y el V, 
tienen un cierto carácter unitario, con un principio y un final 
marcados estilísticamente. El II y el III ofrecen una referen-
cia inicial al lugar donde fueron compuestos: la región de 
los cuados y el campamento de Camuntum. En otros casos 
no se percibe la razón de la separación por libros conforme 
al orden tradicional, y, en cambio, pueden sugerirse otras 
pausas. (Así, por ejemplo, Farquharson piensa que, por el 
contenido, conviene marcar una tras XI 18 y que desde XI 
19 al final del libro XII podría obtenerse así un libro bas-
tante definido formalmente.) En un análisis detallado pue-
den advertirse muestras de dislocación entre unos fragmen-
tos y otros. Sobre el tema se han sugerido varias hipótesis 
(por ejemplo, que los escritos, dejados en cierto desorden, 
habrían sido reagrupados y ordenados por un editor, póstu-
mamente, o que Marco Aurelio los habría dejado sin revisar 
del todo en forma definitiva, o que algunos libros proceden 
de una selección de escritos), que es difícil admitir. No es 
necesario exigir una ordenación demasiado sistemática a 
apuntes de este tipo. Por otra parte, es cierta la advertencia 
de que ciertos pasajes de extractos y citas de carácter poéti-
co o filosófico aparecen como intercalados en VII 35-51 y 
IX 22-39, y la continuidad de los pensamientos anotados se 
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entendería mejor considerando aparte estos párrafos. (Aun-
que, desde luego, tales citas proceden de lecturas predilectas 
de Marco Aurelio.) 

En fin, cualquier intento de substituir la actual ordena-
ción por otra (más sistemática, por temas, por ejemplo), nos 
parece arriesgada y artificial. Tal vez el aparente desorden 
de nuestro texto ayude a comprender, en cierto modo, la 
manera en que fue compuesto, por anotaciones esporádicas, 
con reiteración de motivos, con retoques y saltos, y elabora-
do en ratos sueltos, en vigilias arduas, y sin una intención 
escolástica. 

El estilo de los apuntes personales refleja el carácter de 
Marco Aurelio, despojado de artificios retóricos, conciso y 
austero. En su intención parenética, unas veces intenta al-
canzar expresiones punzantes, a modo de máximas lapida-
rias; acaso al modo de aquellas de ciertos presocráticos (He-
ráclito o Demócrito) que gusta de evocar. Así, por ejemplo, 
VI 54: «Lo que no conviene al enjambre, tampoco a la abe-
ja», o V 28: «Ni actor trágico ni prostituta», o VI 6: «El 
mejor modo de defenderse es no asimilarse (a ellos)». Otras 
veces trata de exponer en cierto orden algunos temas de 
meditación, un tanto tópicos en la filosofía estoica, reitera-
dos aquí con un sincero empeño personal. (Así, por ejem-
plo, en los primeros párrafos del libro III.) Tales temas son 
los elementos de ese botiquín filosófico de primera urgen-
cia, que Marco Aurelio aconseja tener a mano siempre (III 
13). En general, estos pasajes están compuestos en un estilo 
cuidado y preciso, en contraste con algunos otros párrafos 
más descuidados y un tanto confusos, incluso en su cons-
trucción gramatical. (Estos pasajes más oscuros pueden ha-
ber sido dañados por la tradición del texto, pero es probable 
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que la dificultad de algunos proceda de la falta de revisión 
por parte del propio autor.) 

El léxico de Marco Aurelio es notablemente variado. Usa 
formas coloquiales — p o r ejemplo, ciertos diminutivos—, 
no es partidario de fórmulas fijas para referirse a temas filo-
sóficos, y, por otra parte, admite ténninos cultos y un tanto 
eruditos. Herodiano (I 2, 3) nos informa de que gustaba del 
arcaísmo en sus escritos (lógdn te archaiótétos en erastës). 
En conjunto, su lengua no tiene la vivacidad de la de Epic-
teto. Al fin y al cabo era una lengua aprendida en la niñez y 
mantenida como instrumento intelectual a través de lecturas, 
más que de uso cotidiano. La versión de ciertos giros y ex-
presiones resulta difícil, porque, al traducirlos, hay que pa-
rafrasearlos, eliminando así la concisa precisión de la frase 
griega, o la referencia a la terminología estoica. 

El tono de los apuntes filosóficos es severo y un tanto 
adusto, acorde con los temas tratados, con esas consignas de 
resignación ante los reveses del azar y las injusticias huma-
nas, y la meditación frecuente de la muerte irremediable. 
Sobre ese trasfondo gris destacan los símiles, de una plásti-
ca vivacidad. Alguna vez, tras ellos, se adivina la referencia 
personal. Tal es el caso cuando (en X 10) compara al ven-

• cedor de los sármatas a la araña que captura moscas. (El 
Emperador había recibido el título de Sarmaticus en 175, 
como homenaje a la victoria tras una larga campaña.) Otras 
veces son símiles más generales: el hombre que se resiste a 
su destino es como el cochinillo que da chillidos mientras le 
llevan al sacrificio (X 28), el sabio es la roca que resiste in-
cólume los embates de las olas (IV 49), la piedra preciosa a 
la que nadie puede impedir serlo (IV 20), la virtud es llama 
que brilla hasta extinguirse (XII 15), la muerte debe ser 
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acogida con agradecimiento, como la madurez de la aceitu-
na que cae gozosa de la rama (IV 48). Todas estas imágenes 
intentan conciliar el pesar de la existencia humana al reinte-
grarlo en una imagen de la naturaleza, regida por un ritmo 
eterno. Son hermosas y apaciguadoras, como los símiles del 
viejo Homero, al intercalarse como pausas entre pasajes que 
recuerdan la lucha y el desánimo. Intentan desvanecer el as-
pecto irrepetible que la vida individual presenta. El hombre 
no muere de modo tan sencillo como las aceitunas, porque no 
se repite como ellas; y el combate del sabio contra los in-
fortunios es más sensible y doliente que el del peñasco con-
tra las tempestades. Marco Aurelio intenta combatir con esos 
pensamientos consoladores a su enemigo: el tiempo, tenaz 
aliado de la muerte, y a la historia. 

Las Meditaciones no son un diario, ni siquiera la dramá-
tica «historia de un alma» (M. Dolç), en el sentido de que en 
ellas no hay referencias al momento en que fueron escritas. 
(A no ser de modo indirecto, por ejemplo, las localizaciones 
de los libros II y III, o la referencia a la guerra contra los 
sármatas en el pasaje aludido hace poco.) No hay en ellas ni 
fechas ni paisaje. Nos habría gustado a los modernos saber a 
qué se refieren este o aquel párrafo de disgusto o de admira-
ción, y en qué momento de la noche o ante qué frío paraje 
danubiano se había escrito tal o cual meditación. Pero, en su 
desprecio por lo coφoral y mundano, Marco Aurelio sólo 
anota lo esencial: el razonamiento desnudo de lo accesorio y 
la incitación moral. 

Como pensador, Marco Aurelio no es un filósofo origi-
nal ni complicado. Como otros estoicos de la época imperial 
(es decir, de la Estoa Nueva), como Séneca y Epicteto, su 
originalidad básica consiste en la reducción de la filosofía a 
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la ética, dejando de lado otros aspectos teóricos, como la 
teoría física, o la gnoseología de la escuela. Tampoco pre-
tende ser un maestro de virtud. Se propone, sí, un cierto 
ideal estoico del sabio como modelo; aunque es consciente, 
demasiado tal vez, de la distancia que le separa de este mo-
delo. Lo más atractivo en él es la sinceridad con que intenta 
vivir según esas pausas éticas. Por eso su estoicismo tiene el 
atractivo de la doctrina vivida, y no de la predicada. Esa so-
brecarga de «moralina» (según el término de Nietzsche) que 
edulcora la abstracta predicación escolar, queda anulada en 
sus apuntes por el latente dramatismo de su itinerario espi-
ritual. Como escritor, Marco Aurelio es más monótono y 
gris que el hábil Séneca, más dotado para el estilo elegante 
de confesor espiritual, sagaz «torero de la virtud». Y es me-
nos ágil que Epicteto, y menos optimista también. Diríase 
que el antiguo esclavo estaba menos recargado de deberes y 
era más libre que el solitario Emperador. Hay en Marco Au-
relio una cierta tonalidad pascaliana en su intento, cerebral y 
cordial, por aferrarse a una explicación del mundo que le 
permita vivir con dignidad, con razón, frente al azar absur-
do. La ética estoica da sentido a su vida, y su experiencia 
cotidiana es confrontada a la doctrina. Practica la filosofía 
como un fármaco personal, al tiempo que cumple su deber. 
Marco Aurelio no era un intelectual al frente del Estado ro-
mano. Precisamente porque no lo era, desconfiaba de las 
fórmulas abstractas y no tenía un programa de reformas 
ideales, ni creía en las utopías. Ya Renan señaló bien que no 
era un filósofo dogmático. En efecto, tiende a simplificar la 
teoría, reduciéndola a los dogmas fundamentales. Él mis-
mo recomienda ese afán de simplificar para quedarse con lo 
esencial. Parte de unos principios de creencia que acepta 
como incuestionables. Así, por ejemplo, el de la composi-
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ción tripártita del hombre en cueφo (sôma, sarx), alma o 
principio vital (psyché, pneuma) e inteligencia (nous). De 
esas tres partes, la última es la específicamente humana, y se 
identifica con el elemento divino interior (el daímon) que 
habita en nosotros y el principio director o guía de nuestra 
vida (el hëgëmonikôn). La conducta recta y racional exige 
que el nous, como guía y divino, no se deje perturbar por las 
otras dos partes del ser humano. Es el modo más sencillo de 
superar las pasiones, y el dolor y el placer. 

Otro segundo principio es el de saber qué cosas depen-
den de nosotros y qué cosas no, y cifrar la felicidad en las 
primeras. El papel mediador de la conciencia en cuanto úni-
co criterio de valor permite diferenciar entre bienes y males, 
que son aquellos que afectan al yo interior, y toda una larga 
serie de sucesos y cosas exteriores, calificadas como indife-
rentes. Marco Aurelio no llega a mantener el rigorismo ori-
ginario sobre las cosas indiferentes; pero reitera tales con-
sejos ascéticos, muy bien explicitados por Epicteto. 

Un tercer dogma es el de la sumisión del individuo al 
conjunto, de la adaptación al cosmos, regido inmanente-
mente por un designio divino y racional. La racional provi-
dencia cósmica es uno de los dogmas básicos del estoicis-
mo. Marco Aurelio lo adopta con una sentida y profunda 
adhesión personal (IV 23, X 28, etc.). Esta creencia, en 
principio claramente optimista, asume un valor ideológico, 
transferida de su contexto físico al terreno más cercano de la 
praxis social, en el marco del Imperio Romano. «La idea de 
la superioridad de los intereses del Estado o de la colectivi-
dad sobre los del individuo es acentuada por Marco Aurelio 
(v. VI 44, VII 55, IV 29)», apunta M. Rostovtzeff (II 236) 
en una breve nota, señalando que en «la conciencia de ago-
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bio» que era «el rasgo más destacado de la vida económica 
y social» de esa época, en que se acentuaba «la presión del 
Estado sobre el pueblo» de modo casi intolerable, resultaba 
un excelente motivo para justificar la actuación del poder, 
que intentaba «salvar al Estado a costa de la colectividad y 
de los individuos». Ya en Epicteto (II 10, 4-5) se encuentra 
esa consideración de que «el todo es más importante que la 
parte, y el Estado que el ciudadano». Pero es Marco Aurelio 
el que insiste en este punto como algo fundamental de toda 
su ética y quien avanza más sobre tal postulado. 

La motivación ideológica de su actitud ha sido analizada 
penetrantemente por G. Puente (o. c., págs. 229-238), quien 
señala con claridad el conservadurismo social y el confor-
mismo de esta ideología de resignación. (Cf. especialmente 
sus conclusiones en pág. 237: «La ideología de resignación 
del estoicismo tardío responde a un soφrendente mecanis-
mo psicológico en virtud del cual el civis romanus resuelve 
vivir en un doble mundo: el sistema político imperial —ci-
vitas humana jerarquizada y articulada en clases dominantes 
y clases explotadas, sujetas ambas a la vis coactiva del or-
den jurídico— y el orden cósmico racional —civitas divina 
anclada en la actividad de la conciencia individual como lo-
cus privilegiado de la razón—. El hombre interior constitu-
ye la referencia permanente de ese doble mundo, y es el ar-
tificio moderador de las encontradas lealtades que imponen, 
de una parte, los deberes de la convivencia social y política, 
y de otra, el inalienable albedrío de la conciencia moral. Se 
trataba, así, de una existencia en funambulesco equilibrio 
entre la esperanza y la desesperación, entre la exultación 
moral y el pesimismo resignado, entre el repliegue en sí 
mismo y la puntual entrega a las contingentes exigencias de 
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la vida diaria. Esta solución paradójica funcionaría aún du-
rante algunos siglos, y llegaría a encamarse —en un admi-
rable coup de théâtre de la historia— en la persona de un 
emperador. La figura de Marco Aurelio resulta, en verdad, 
un fenómeno fascinante para el estudioso de las ideologías, 
pues su entraña psicológica radica en esa unitaria incoφora-
ción viviente de una ideología cuya operación práctica se 
apoyaba en la radical escisión de la conciencia: la duplici-
dad de un hombre que, como primer ciudadano, servía fiel-
mente a un orden de dominación que, como sujeto moral, 
había de eludir constantemente para alcanzar la beatitud. 
Ambos imperativos se le presentaban como igualmente de-
rivados de cierta concepción del kósmos en cuanto proceso 
unitario y fatal del lógos universal»). 

Psicológicamente la personalidad de Marco Aurelio atrae 
nuestro interés por su ascetismo y su descontento interior. 
Descontento de sí mismo —en su afán de ser mejor y de 
comportarse de acuerdo con sus intenciones éticas en todo— 
y de los demás (cf. V 10 y muchos otros textos), Marco Au-
relio se reitera una y otra vez los mismos consejos y máximas, 
como si no acabara de convencerse. La insistencia en repetir 
el remedio sugiere que éste no es del todo eficaz. Un cierto 
escepticismo latente en esta filosofía de consolación le da un 
tono dramático; como si las heridas y los dolores acallados, 
como si las quejas reprimidas y los impulsos detenidos nece-
sitaran, en su subconsciente rebelión, de una nueva dosis de la 
fannacopea. La resignación aristocrática, el ascético despre-
cio del mundo y la carne, la sumisión al deber —de filósofo y 
de ciudadano romano en lo más alto de la jerarquía— son 
muestras de una actitud que rehuye el patetismo, pero que no 
puede alcanzar esa apatía inhumana del sabio estoico. 
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III 

La coherencia entre su actuación histórica y su actitud 
filosófica (dejando ahora a un lado todos los problemas de 
su teoría) ha traído hacia la figura de Marco Aurelio la ad-
miración de historiadores y pensadores diversos. Entre sus 
admiradores más ilustres hay que recordar a dos monarcas 
con inquietudes filosóficas y gran personalidad: a Juliano el 
Apóstata y a Federico II el Grande de Prusia. Entre los pen-
sadores e historiadores mencionemos a algunos muy signifi-
cativos, como Gibbon y Montesquieu, M. Arnold y J. Stuart 
Mill, E. Renan y H. Taine, entre otros. Taine dijo de Marco 
Aurelio que era «el alma más noble que haya existido». Re-
nan lo calificó como «el mejor y el más grande de su siglo». 
Otros estudiosos de su obra han insistido en su magnanimi-
dad. Así, por ejemplo, E. Zeller, A. Puech y A. S. L. Far-
quharson, su más tenaz comentador. Sus biógrafos, por ejem-
plo, W. Goerlitz y A. Birley, destacan la gran personalidad 
de Marco Aurelio, y es fácil notar cómo la exposición de 
sus hechos se acompañan de comentarios admirativos. 

Marco Aurelio resulta un tipo de héroe muy poco fre-
cuente en la Historia —entre otras cosas, porque carece de 
la alegría autoafirmativa y de la arrolladora ambición y del 
énfasis jovial de otras grandes figuras—. Es un filósofo de 
reducida originalidad. Pero la conexión de su posición histó-
rica, su conducta personal y su actitud filosófica, hacen de 
él una figura atractiva y un ejemplo apasionante de humani-
dad. 
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IV 

La historia de la tradición del texto de las Meditaciones 
es bastante extraña. En el s. m parece que Herodiano y Dión 
Casio conocían la obra. A mediados del s. iv, Juliano el 
Apóstata y el orador Temistio recuerdan con elogio a Mar-
co Aurelio. En Temistio (en el año 364) se encuentra la pri-
mera referencia a su obra con un título expreso, el de Admo-
niciones de Marco (Márkou parengélmata). El biógrafo de 
Avidio Casio en la Historia Augusta alude a unas Exhor-
taciones que Marco Aurelio habría declamado durante tres 
días antes de partir a la guerra contra los marcomanos. (Este 
biógrafo, que da esta noticia, tal vez confundida, puede ser 
de la época de Juliano.) Después, desde el s. iv al ix, nadie 
va a acordarse de los escritos de Marco Aurelio. Así, por 
ejemplo, no hay ni una cita suya en la amplia selección de 
filósofos y poetas recopilada por Estobeo a mediados del 
siglo V. 

Pero a comienzos del x, Aretas, un humanista y biblió-
filo bizantino, que luego fue arzobispo de Cesarea en Capa-
docia, escribe a Demetrio, arzobispo de Heraclea, que le en-
vía un volumen antiguo de las Meditaciones, un viejo libro 
muy deteriorado, del que él ya se ha sacado una copia. Esta 
copia se ha perdido, pero es probable que esté en el origen 
de la tradición manuscrita de nuestras ediciones modernas. 
Hacia 950, en su inestimable diccionario. Suidas se refiere a 
los escritos éticos de Marco Aurelio: Eis heautón en 12 li-
bros. Y dos siglos después, Tzetzes (1110-1185) cita algu-
nos párrafos en sus Chilíades. 
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La primera edición impresa es la de Zurich, 1558-59, 
hecha por Andreas Gesner, con traducción latina de Wm. 
Xylander de Augsburgo (1532-76). El texto de esta editio 
princeps se basa en el de un manuscrito palatino, «de la bi-
blioteca del Príncipe Palatino, Otto Heinrich», que Xylander 
corrigió levemente en algunos pasajes. La importancia del 
texto editado por Gesner en 1558 aumenta por el hecho de 
que el manuscrito palatino se perdió luego, de modo que las 
lecturas de esa impresión (designada como Ρ o bien como Τ 
[Toxitanus] en los aparatos críticos) representan el testimo-
nio más fidedigno de la tradición textual. Junto a esta fuente 
P, tenemos otro importante manuscrito: el códice Vaticanus 
Graecus, 1950, designado como Λ, que contiene las Medi-
taciones en una copia de finales del s. xiv al xv. Existen 
otros manuscritos que son posteriores, o bien ofrecen ex-
cerpta del texto. Evidentemente, aquí no podemos entrar en 
ponnenores de esa transmisión ni en la confrontación de Λ 
con Ρ (que parecen remontarse a un arquetipo perdido, aca-
so al texto copiado por Aretas), ni exponer en detalle los 
nombres de los principales filólogos que se ocuparon de nues-
tro autor. Remitimos para ello a las introducciones de Trannoy 
o de Farquharson. En general, puede advertirse, en cual-
quier edición, las numerosas conjeturas y variantes que su-
giere el texto, muy frecuentemente corrupto. 

Además de Gesner y de Xylander (apellido latinizado de 
W. Holzmann, que se ocupó de la primera traducción al la-
tín y de una segunda edición corregida en Basilea en 1568), 
vale la pena recordar unos pocos nombres. La primera tra-
ducción a un idioma moderno fue la de Pardoux Duprat al 
francés en 1570. Casaubon realizó la primera traducción 
al inglés en 1634, añadió una excelente introducción y notas 
críticas en su segunda edición en 1635, y editó el texto grie-
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go en 1643, acompañado de una traducción latina (la de 
Xylander retocada). 

En Cambridge y en 1652 apareció la edición del texto 
griego con nueva traducción latina y un excelente comenta-
rio por Thomas Gataker, que hizo época, y se reimprimió 
varias veces. 

Entre los editores y comentaristas modernos ocupa un 
lugar destacado A. S. L. Farquharson por su obra en dos 
volúmenes, publicada póstumamente en 1944, dos años des-
pués de la muerte de quien le había dedicado muchos años 
de su vida con una auténtica vocación personal. 

Las Meditaciones han sido traducidas a todos los idio-
mas europeos. Un estudioso (J. W. Legg) señala que en el s. 
XVII hubo 26 ediciones de esta obra; en el xviii, 58; 81, en 
el XIX, y 28 en los ocho primeros años del siglo actual. 

En fin, conviene quizá añadir aquí como nota irónica o 
pintoresca, el nombre de un escritor español que contribuyó, 
más que ninguno en el s. xvi, a popularizar el nombre de 
Marco Aurelio no sólo en España, sino en toda Europa. Me 
refiero a Fray Antonio de Guevara, cuyo Libro áureo de 
Marco Aurelio apareció impreso por primera vez en Sevi-
lla en 1528. Este texto, recogido y ampliado en el Relox de 
príncipes (Valladolid, 1529), gozó de un soφrendente éxito 
de público, tanto en España (unas 30 ediciones hubo entre 
uno y otro título en los siglos xvi y xvii) como en Europa, 
donde se multiplicaron sus ediciones en latín, en francés, en 
italiano, en inglés, en alemán, en danés y en holandés. To-
davía se tradujo al armenio en el s. xviii. Esta obra, que se-
gún Menéndez y Pelayo fue tan leída como el Amadís de 
Gaula y la Celestina, alcanzando un total de 58 ediciones en 



3 8 MliDITACIONlLS 

Europa entre el xvi y el xvii en tan varias lenguas, difundió 
una curiosa imagen del Emperador filósofo desde treinta 
años antes de la aparición de la editio princeps de Marco 
Aurelio. Esta «extravagante novela» — q u e algún docto 
contemporáneo denunció pronto como superchería históri-
ca— surgió de la facundia y la imaginación de este falaz 
humanista hispánico, a partir de unos mínimos textos anti-
guos, con una fabulosa desfachatez. Así que, cuando Jacinto 
Díaz de Miranda, en el prólogo a su traducción en 1785, 
criticaba que, frente a las ediciones múltiples en otros países 
europeos, «España es la única que ha escaseado a este Em-
perador un obsequio tan corto y trivial (como el de tradu-
cirlo y publicarlo)», añadía en nota: «Antes, para colmo de 
desatención, el obispo de Mondoñedo, Guevara, le prohijó 
atrevidamente en su Relox de príncipes desconcertado, con-
tribuyendo la celebridad de Marco Aurelio a que corriese 
con el aplauso que por sí no merecía, y se imprimiese en los 
más de los países, traduciéndolo en latín, francés, italiano y 
alemán». 

B I B L I O G R A F Í A 

A) Ediciones del texto: 

A . S. L . FARQUHARSON, The Méditations of íhe Emperor Marcus 
Antoninus, 2 vols., Oxford, 1944. (La edición crítica va acom-
pañada de traducción y un minucioso y extenso comentario que 

• ocupa parte del tomo I y todo el tomo 11, así como de una breve, 
pero excelente introducción.) (Hay reimpresión de 1968.) 

C . R . HAINIÍS, The Commiwings with Himself of Marcus Aurelius 
Antoninus, Emperor of Rome, together with his speeches and 
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sayings, Londres, 1916. (Varias reimpresiones.) Col. «Locb». 
Con traducción inglesa (muy literal). 

H. ScHiíNKL, Marcus Aurelius. Selbstbetrachtungen, Leipzig, 
Teubner, 1913. (Editio maior y ed. minor, con buen aparato 
crítico.) 

A . I. TRANNOY, Marc-Aurèle. Pensées, París, 1 9 2 5 (y varías reim-
presiones). Col. «Les Belles Lettres». (Con una introducción 
de A. Puech y traducción francesa muy cuidada.) 

Entre las traducciones más modernas y asequibles vale 
la pena citar la francesa de M . M I Í U N I I Í R , Marc-Aurèle. Pen-
sées pour moimême, París, 1964 (Col. «Gamier-Flamma-
rion»), y la inglesa de M . S T A N I F O R T H , Marcus Aurelius, 
Méditations, Londres, 1964 (Col. «Penguin Classics»). 

B) Traducciones españolas: 

La versión castellana más antigua, hecha directamente 
sobre el texto griego, es la de Jacinto Díaz de Miranda, en 
1785, con el título de Soliloquios o reflexiones morales. Es 
una traducción notable y con abundantes notas (unas 500), 
que se ha reeditado varias veces (por ejemplo, en la «Bi-
blioteca Clásica», en 1888, y en colecciones de difusión 
amplia, como la «Col. Crisol», de Aguilar, y la «Col. Aus-
tral», en este caso sin explicitar la fecha de su primera edi-
ción). Esta versión, muy meritoria en su momento —como 
la Poética, de Aristóteles, traducida por J. Goya y Muniain, 
o Las vidas y opiniones de los filósofos antiguos, de Dióge-
nes Laercio, por J. Ortiz Sanz, hechas por los mismos años—, 
resulta hoy anticuada y un tanto rancia de estilo. (Sobre sus 
méritos, cf. L. Gil, «Jacinto Díaz de Miranda, colegial de S. 
Clemente y traductor de Marco Aurelio», en Studia Albor-
notiana [en prensa].) 
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En el año siguiente (1786) aparecieron unos Pensamien-
tos escogidos de Marco Aurelio, por J. Villa López. 

En la «Biblioteca Económica Filosófica» se publica una 
nueva traducción, de A. Zozaya (en 1885). Las Meditacio-
nes, en selección y traducción de R. Baeza reaparecen en 
Madrid, 1919. Con el título de Soliloquios las vierte M. 
Dolç en Barcelona, 1945, en un bello formato y con cuida-
doso estilo, sobre el texto griego fijado por Trannoy. Otros 
traductores: Joaquín Delgado (París, s. a.), J. Pérez Ballester 
(Barcelona, 1954) y A. C. Gavaldá (autor de una selección 
con notas, publicada en Palma de Mallorca, 1956). 

La presente traducción, de Ramón Bach Pellicer, aven-
taja a las anteriores en fidelidad al texto griego, ya que en 
todos los pasajes difíciles se ha preferido la precisión a una 
falsa elegancia. El texto de Marco Aurelio no es un texto fá-
cil, por motivos ya indicados en esta introducción, y su in-
telección total requeriría la constante alusión a la terminolo-
gía del original griego, así como profusión de notas. En ese 
aspecto el amplio comentario de Farquharson sigue siendo 
la obra de referencia ineludible. 

C) Biografías de Marco Aurelio: 

A. ^wiuiY, Marcus Aurelius, Londres, 1966. 
A . CRIÍSSON, Marc-Aurèle: sa vie, son oeuvre, París, 1962. 
W . GOIÍRLITZ, Marc Aurel, Kaiser uncí Philosoph, Stuttgart, 1954. 

(Hay traducción francesa, Paris, 1 9 6 2 . ) 

C . ΡΛΚΛΙΝ, Marc-Aurèle, Paris, 1 9 5 7 . 

E. RI ÎNAN, Marc-Aurèle et la fin du monde antique, Paris, 1882. 
(Traducción española de A. Ulquiano, Buenos Aires, 1965.) 

J . ROMAINS, Marco Aurelio o el emperador de buena voluntad, 
Madrid, 1971. (Traducción de F. Ximcnez de Sandoval. El 
original francés es de París, 1968.) 
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Entre estas biografías la famosa obra de E. Renan conser-
va aún cierto interés por su concepción histórica general, 
acompañada por la exposición en su brillante y apasionado 
estilo; si bien sólo algunos capítulos de su libro tratan pro-
piamente de Marco Aurelio. La mejor desde el punto de vista 
historiográfico es la de A. Birley, admirable por su precisión 
critica y detallada erudición, por ejemplo, en la abundancia de 
referencias prosopográficas. La más asequible al lector espa-
ñol es la de Jules Romains, publicada en la «Colección Aus-
tral». No es, sin embargo, a nuestro parecer, una de las mejo-
res obras del tan conocido autor. Con un estilo similar, nos 
parece muy superior la obra de W. Goriitz, a pesar de su ten-
dencia a relacionar, temerariamente, los textos de Marco Au-
relio con ciertos momentos concretos de su vida. 

D) Obras de consulta 

A continuación indicamos algunas obras de consulta o de 
referencia oportuna para algunos aspectos literarios o filosófi-
cos de la obra de Marco Aurelio en su contexto histórico: 

E . R . D O D D S , Pagan and Christian in an Age of Anxiety, Cam-
bridge, 1965. (Traducción española de J. Valiente, Malla, Ma-
drid, 1974, con el título Paganos y cristianos en una época de 
angustia.) 

E . E L O R D U Y , El estoicismo, 2 tomos, Madrid, 1972, 
A. Liívi, Historia de la Jllosofia romana, Buenos Aires, 1969. (El 

original italiano es de Florencia, 1949.) 
F. M A R T I N A Z Z O L I , La «Succesio» di Marco Aurelio: struttura e 

spirito del primo libro dei «Pensieri», Bari, 1951. 
G. Misen, Geschichte der Autobiographie, Leipzig, 1907. (Tra-

ducción inglesa, Cambridge, 1951, 2 tomos.) 
M. PoHLiiNZ, Die Stoa, 2 vols., Gotinga, 1948-49. (Trad. italiana 

en dos vols. La Stoa. Storia di un movimento spirituale, Flo-
rencia, 1967.) 
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G. Pui-NTI·: OJIÍA, Ideología e historia. El fenómeno estoico en la 
sociedad antigua, Madrid, 1974. 

B. P. RI'ARDON, Courants littéraires Grecs des ΙΓ et ΙΙΓ siècles 
après J. C, Paris, 1971. 

J. M. RiST, Stoic Philosophy, Cambridge, 1969. 
M. RosTOVTzr.i F, Historia social γ económica del Imperio Roma-

no, tr. esp., Madrid, 1967. 
F. H. SANDRACH, The Stoics, Londres, 1 9 7 5 . 

A. J. VoiíLKl·:, L'idée de volonté dans le stoïcisme, Paris, 1973. 

C A R L O S G A R C Í A G U A L 



MEDITACIONES 



NOTA A LA PRESENTE TRADUCCION 

El texto de Marco Aurelio presenta especiales dificul-
tades debido a su escasa tradición manuscrita y a la pro-
blemática intelección de su terminología filosófica. En 
nuestra traducción hemos procurado seguir el texto esta-
blecido por A. L Trannoy («Les Belles Lettres», París, 
1964, edición de 1925), que, en principio, es notable-
mente conservador. No obstante, hemos tenido en cuenta 
continuamente, y aceptado en determinados lugares, la 
lección propuesta por Farquharson (The Méditations of the 
Emperor Marcas Antoninus, 2 vols., Oxford, 1944). Por 
este motivo hemos considerado más oportuno no dar una 
lista inicial de variantes preferidas, sino indicarlas me-
diante nota a pie de página. 

Con el fin de facilitar al lector la localización y con-
sulta de los nombres propios, hemos confeccionado un ín-
dice de los mismos con las correspondencias oportunas 
cuando un mismo personaje se encuentra mencionado de 
modos diferentes o aparece en diversas ocasiones a lo lar-
go de la obra. Son objeto de comentario en nota a pie de 
página, y no en el índice general, donde sólo señalamos su 
localización, aquellos nombres propios que, a nuestro en-
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tender, tienen cierto relieve en el contexto general de las 
Meditaciones. 

Por estimar que puede ser útil al lector tener a mano una 
visión de conjunto del marco familiar de nuestro filósofo, 
incoφoramos, siguiendo a Farquharson, o. c., pág. 255, un 
cuadro genealógico, al final de la traducción. 

Conviene también advertir que los pasajes atetizados en 
las ediciones de A. I. Trannoy y Farquharson como de au-
tenticidad dudosa o inteφolados son indicados en nuestra 
versión mediante corchetes. Las conjeturas adoptadas figu-
ran entre paréntesis angulares con indicación expresa de su 
procedencia. 

Finalmente, queremos señalar que, para no sobrecargar 
de notas la traducción, remitimos con frecuencia al lector al 
amplio y detallado comentario de Farquharson, citado ante-
riormente. 



LIBRO I ' 

1. De mi abuelo Vero^: el buen carácter y la serenidad. 

2. De la reputación y memoria legadas por mi progeni-
tor^: el carácter discreto y viril. 

3. De mi m a d r e e l respeto a los dioses, la generosidad 
y la abstención no sólo de obrar mal, sino incluso de incurrir 

' Conviene sobreentender en cada apartado del libro I algo así como 
«recuerdo» o «aprendí de». Al rememorar los rasgos más amables de 
aquellas personas que influyeron en la vida del autor, sus familiares y sus 
educadores, Marco Aurelio pone de manifiesto, mediante estas precisas y 
rápidas evocaciones, su afecto para con todos ellos, pagando así una cor-
dial deuda de gratitud. Como G. Misch ha subrayado (y también luego F. 
Martinazzoli), este libro está compuesto con una notable originalidad, en 
cuanto a la reflexión autobiográfica, y con cierto afán por precisar la nota 
característica de cada uno de los personajes evocados. 

^ M. Anio Vero, abuelo paterno de Marco Aurelio. Desempeñó car-
gos políticos de singular importancia; fue prefecto de Roma y cónsul en 
dos ocasiones. Debido a la muerte prematura del padre de Marco Aurelio, 
éste fue adoptado y educado bajo la tutela de su abuelo y de su madre, 
Domicia Lucila. 

^ Anio Vero, padre de Marco Aurelio, que murió prematuramente. 
Domicia Lucila, hija de Cclvisio Tulo; mujer muy culta, excelente 

helenista. Su norma de conducta influyó decisivamente en la formación 
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en semejante pensamiento; más todavía, la frugalidad en el 
régimen de vida y el alejamiento del modo de vivir propio 
de los ricos. 

4. De mi bisabuelo^: el no haber frecuentado las escue-
las públicas y haberme servido de buenos maestros en casa, 
y el haber comprendido que, para tales fines, es preciso 
gastar con largueza. 

5. De mi preceptor: el no haber sido de la facción de los 
Verdes ni de los Azules^, ni partidario de los parmularios ni 
de los escutarios^; el soportar las fatigas y tener pocas nece-
sidades; el trabajo con esfuerzo personal y la abstención de 
excesivas tareas, y la desfavorable acogida a la calumnia. 

6. De Diogneto^: el evitar inútiles ocupaciones; y la 
desconfianza en lo que cuentan los que hacen prodigios y 
hechiceros acerca de encantamientos y conjuración de espí-
ritus, y de otras prácticas semejantes; y el no dedicarme a la 
cría de codornices ni sentir pasión por esas cosas; el sopor-
tar la conversación franca y familiarizarme con la filosofía; 
y el haber escuchado primero a Baquio, luego a Tandasis y 

de nuestro emperador f i lósofo. Amaba la vida austera y exenta de lujos, a 
pesar de su acomodada situación económica. 

^ L. Catilio Severo, su bisabuelo materno. Ocupó también puestos de 
relieve en la política de la época: gobernador de Siria, dos veces cónsul, 
prefecto de Roma. Hombre de vasta cultura, relacionado con el círculo de 
Plinio. Aportó medios económicos para que el joven Marco Aurelio reci-
biera una educación completa en su domici l io particular. 

^ Mediante estos colores se distinguían las facciones rivales en las 
compet ic iones circenses y de gladiadores. 

^ Dos de las cuatro facciones de gladiadores que se diferenciaban en-
tre sí por los diversos tipos de armamento que utilizaban en las competi-
ciones. 

8 Fue Diogneto, al parecer, pintor, f i lósofo y músico. 
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Marciano'^; haber escrito diálogos en la niñez; y haber de-
seado el catre cubierto de piel de animal, y todas las demás 
prácticas vinculadas a la formación helénica. 

7. De Rústico el haber concebido la idea de la nece-
sidad de enderezar y cuidar mi carácter; el no haberme des-
viado a la emulación sofistica, ni escribir tratados teóricos ni 
recitar discursillos de exhortación ni hacerme pasar por per-
sona ascética o filántropo con vistosos alardes; y el haberme 
apartado de la retórica, de la poética y del refinamiento 
cortesano. Y el no pasear con la toga^' por casa ni hacer 
otras cosas semejantes. También el escribir las cartas de 
modo sencillo, como aquella que escribió él mismo desde 
Sinuesa'^ a mi madre; el estar dispuesto a aceptar con in-
dulgencia la llamada y la reconciliación con los que nos han 
ofendido y molestado, tan pronto como quieran retractarse; 
la lectura con precisión, sin contentarme con unas conside-
raciones globales, y el no dar mi asentimiento con prontitud 
a los charlatanes; el haber tomado contacto con los Recuer-
dos de Epicteto, de ¡os que me entregó una copia suya. 

^ Baquio y Tandasis son nombres poco conocidos. En cuanto a Mar-
ciano, algunos editores han sustituido este nombre por el del jurista L. 
Volusio. 

Junio Rústico, f i lósofo estoico; fue, junto con Frontón, uno de los 
maestros más queridos por Marco Aurelio. Además de ser su asesor per-
sonal, le inició en el estudio de la f i losofía estoica y le hizo aprender y 
estimar los Recuerdos de Epicteto. 

" La toga era entre los romanos la prenda principal exterior que usa-
ban en las ceremonias y sesiones de gala; el vestido propio de la vida or-
dinaria era la túnica. 

Ciudad de la Campania. 
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8. De Apolonio'^: la libertad de criterio y la decisión 
firme sin vacilaciones ni recursos fortuitos; no dirigir la mi-
rada a ninguna otra cosa más que a la razón, ni siquiera por 
poco tiempo; el ser siempre inalterable, en los agudos dolo-
res, en la pérdida de un hijo, en las enfermedades prolonga-
das; el haber visto claramente en un modelo vivo que la 
misma persona puede ser muy rigurosa y al mismo tiempo 
desenfadada; el no mostrar un carácter irascible en las ex-
plicaciones; el haber visto a un hombre que claramente con-
sideraba como la más ínfima de sus cualidades la experien-
cia y la diligencia en transmitir las explicaciones teóricas; el 
haber aprendido cómo hay que aceptar los aparentes favores 
de los amigos, sin dejarse sobornar por ellos ni rechazarlos 
sin tacto. 

9. De Sexto la benevolencia, el ejemplo de una casa 
gobernada patriarcalmente, el proyecto de vivir conforme a 
la naturaleza; la dignidad sin afectación; el atender a los 
amigos con solicitud; la tolerancia con los ignorantes y con 
los que opinan sin reflexionar; la armonía con todos, de ma-
nera que su trato era más agradable que cualquier adulación, 
y le tenían en aquel preciso momento el máximo respeto; la 
capacidad de descubrir con método inductivo y ordenado 
los principios necesarios para la vida; el no haber dado nun-
ca la impresión de cólera ni de ninguna otra pasión, antes 
bien, el ser el menos afectado por las pasiones y a la vez el 
que ama más entrañablemente a los hombres; el elogio, sin 
estridencias; el saber polifacécito, sin alardes. 

Apolonio de Calcis, f i lósofo estoico. A instancias de Antonino 
acudió a Roma para instruir a Marco Aurelio. 

Sexto de Queronea, f i lósofo estoico, sobrino del moralista y bió-
grafo Plutarco. 
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10. De Alejandro'^ el gramático: la aversión a criticar; 
el no reprender con injurias a los que han proferido un bar-
barismo, solecismo o sonido mal pronunciado, sino procla-
mar con destreza el término preciso que debía ser pronun-
ciado, en forma de respuesta, o de ratificación o de una 
consideración en común sobre el tema mismo, no sobre la 
expresión gramatical, o por medio de cualquier otra suge-
rencia ocasional y apropiada. 

11. De Frontón el haberme detenido a pensar cómo es 
la envidia, la astucia y la hipocresía propia del tirano, y que, 
en general, los que entre nosotros son llamados «eupátri-
das», son, en cierto modo, incapaces de afecto. 

12. De Alejandro el platónico'^: el no decir a alguien 
muchas veces y sin necesidad o escribirle por carta: «Estoy 
ocupado», y no rechazar de este modo sistemáticamente las 
obligaciones que imponen las relaciones sociales, pretex-
tando excesivas ocupaciones. 

13. De Catulo'^: el no dar poca importancia a la queja 
de un amigo, aunque casualmente fuera infundada, sino in-

Alejandro, maestro y preceptor de Marco Aurelio, fue uno de los 
más insignes gramáticos de su época. Autor de un comentario sobre los 
poemas homéricos. Arístides escribió el e logio fúnebre de este gramático. 

M. Cornelio Frontón, distinguido orador que ejerció notable in-
fluencia en el desarrollo de la personalidad de Marco Aurelio. De la co-
rrespondencia mantenida entre ambos se concluye que les unía una since-
ra y profunda amistad. 

No coinciden los comentaristas al señalar la identidad de Alejandro 
el platónico. Se trataría, según Farquharson, de un retórico que habría si-
do secretarig griego de Marco Aurelio. 

C. Catulo, filósofo estoico poco conocido. Tampoco poseemos da-
tos relativos a la personalidad de Domicio. Atenódoto fue maestro de 
Frontón. 
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tentar consolidar la relación habitual; el elogio cordial a los 
maestros, como se recuerda que lo hacían Domicio y Ate-
nódoto; el amor verdadero por los hijos. 

14. De «mi hermano»'^ S e v e r o e l amor a la familia, a 
la verdad y la justicia; el haber conocido, gracias a él, a Tra-
scas, Helvidio, Catón, Dión, Bruto; el haber concebido la idea 
de una constitución basada en la igualdad ante la ley, regida 
por la equidad y la libertad de expresión igual para todos, y de 
una realeza que honra y respeta, por encima de todo, la liber-
tad de sus súbditos. De él también: la unifonnidad y constante 
aplicación al servicio de la filosofía; la beneficencia y genero-
sidad constante; el optimismo y la confianza en la amistad de 
los amigos; ningún disimulo para con los que merecían su 
censura; el no requerir que sus amigos conjeturaran qué que-
ría o qué no quería, pues estaba claro. 

15. De Máximo^': el dominio de sí mismo y no dejarse 
arrastrar por nada; el buen ánimo en todas las circunstancias y 
especialmente en las enfermedades; la moderación de carác-
ter, dulce y a la vez grave; la ejecución sin refunfuñar de las 
tareas propuestas; la confianza de todos en él, porque sus pa-
labras respondían a sus pensamientos y en sus actuaciones 
procedía sin mala fe; el no soφrenderse ni arredrarse; en nin-

«mi hermano», lo excluyen Mosheini y Schultz. De igual modo 
procede Farquharson en su edición crítica. A. I. Trannoy indica que es 
sospechoso. 

Claudio Severo, f i lósofo peripatético. Su hijo se casó con Fadila, 
segunda hija del emperador Marco Aurelio. Trascas, Helvidio, Catón, 
Dión y Bruto son f i lósofos estoicos. 

Claudio Máximo, f i lósofo estoico y maestro de Marco Aurelio. 
Nombrado cónsul por Marco Aurelio, ocupó más tarde los cargos de le-
gado en Panonia y procónsul en África. A él se alude de nuevo en 1 17 
junto con Rústico y Apolonio. 
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gún caso precipitación o lentitud, ni impotencia, ni abati-
miento, ni risa a carcajadas, seguidas de accesos de ira o de 
recelo. La beneficencia, el perdón y la sinceridad; el dar la 
impresión de hombre recto e inflexible más bien que corregi-
do; que nadie se creyera menospreciado por él ni sospechara 
que se consideraba superior a él; su amabilidad en...^^ 

16. De mi p a d r e l a mansedumbre y la firmeza serena 
en las decisiones profundamente examinadas. El no vana-
gloriarse con los honores aparentes; el amor al trabajo y la 
perseverancia; el estar dispuesto a escuchar a los que podían 
hacer una contribución útil a la comunidad. El distribuir sin 
vacilaciones a cada uno según su mérito. La experiencia pa-
ra distinguir cuándo es necesario un esfuerzo sin desmayo, y 
cuándo hay que relajarse. El saber poner fin a las relaciones 
amorosas con los adolescentes. La sociabilidad y el consen-
tir a los amigos que no asistieran siempre a sus comidas y 
que no le acompañaran necesariamente en sus desplaza-
mientos; antes bien, quienes le habían dejado momentánea-
mente por alguna necesidad le encontraban siempre igual. 
El examen minucioso en las deliberaciones y la tenacidad, 
sin eludir la indagación, satisfecho con las primeras impre-
siones. El celo por conservar los amigos, sin mostrar nunca 
disgusto ni loco apasionamiento. La autosuficiencia en todo 
y la serenidad. La previsión desde lejos y la regulación pre-
via de los detalles más insignificantes sin escenas trágicas. 
La represión de las aclamaciones y de toda adulación dirigi-
da a su persona. El velar constantemente por las necesidades 

Existe en el texto griego una laguna. Farquharson, para salvar el 
sentido de la frase, sobrentiende: («en la vida de sociedad»). 

^̂  Antonino Pío, su tío político y padre adoptivo. La norma de con-
ducta de este Emperador dejó profunda huella en Marco Aurelio, su suce-
sor al frente del Imperio. 
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del Imperio. La administración de los recursos públicos y la 
tolerancia ante la crítica en cualquiera de estas materias; 
ningún temor supersticioso respecto a los dioses ni disposi-
ción para captar el favor de los hombres mediante agasajos 
o lisonjas al pueblo; por el contrario, sobriedad en todo y 
firmeza, ausencia absoluta de gustos vulgares y de deseo in-
novador. El uso de los bienes que contribuyen a una vida 
fácil — y la Fortuna se los había deparado en abundancia—, 
sin orgullo y a la vez sin pretextos, de manera que los aco-
gía con naturalidad, cuando los tenía, pero no sentía necesi-
dad de ellos, cuando le faltaban. El hecho de que nadie hu-
biese podido tacharle de sofista, bufón o pedante; por el 
contrario, era tenido por hombre maduro, completo, inacce-
sible a la adulación, capaz de estar al frente de los asuntos 
propios y ajenos. Además, el aprecio por quienes filosofan 
de verdad, sin ofender a los demás ni dejarse tampoco em-
baucar por ellos; más todavía, su trato afable y buen humor, 
pero no en exceso. El cuidado moderado del propio cueφo, 
no como quien ama la vida, ni con coquetería ni tampoco 
negligentemente, sino de manera que, gracias a su cuidado 
personal, en contadísimas ocasiones tuvo necesidad de asis-
tencia médica, de fármacos o emplastos. Y especialmente, 
su complacencia, exenta de envidia, en los que poseían al-
guna facultad, por ejemplo, la facilidad de expresión, el co-
nocimiento de la historia de las leyes, de las costumbres o 
de cualquier otra materia; su ahínco en ayudarles para que 
cada uno consiguiera los honores acordes a su peculiar ex-
celencia; procediendo en todo según las tradiciones ances-
trales, pero procurando no hacer ostentación ni siquiera de 
esto: de velar por dichas tradiciones. Además, no era propi-
cio a desplazarse ni a agitarse fácilmente, sino que gustaba 
de permanecer en los mismos lugares y ocupaciones. Ε in-
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mediatamente, después de los agudos dolores de cabeza, 
rejuvenecido y en plenas facultades, se entregaba a las ta-
reas habituales. El no tener muchos secretos, sino muy po-
cos, excepcionalmente, y sólo sobre asuntos de Estado. Su 
sagacidad y mesura en la celebración de fiestas, en la cons-
trucción de obras públicas, en las asignaciones y en otras 
cosas semejantes, es propia de una persona que mira exclu-
sivamente lo que debe hacerse, sin tener en cuenta la apro-
bación popular a las obras realizadas. Ni baños a destiempo, 
ni amor a la construcción de casas, ni preocupación por las 
comidas, ni por las telas, ni por el color de los vestidos, ni 
por el buen aspecto de sus servidores el vestido que lle-
vaba procedía de su casa de campo en Lorio ^^ y la mayoría 
de sus enseres, de la que tenía en Lanuvio. ¡Cómo trató al 
recaudador de impuestos en Túsculo que le hacía reclama-
ciones! Y todo su carácter era así; no fue ni cruel, ni hosco, 
ni duro, de manera que jamás se habría podido decir de él: 
«Ya suda»^^, sino que, todo lo había calculado con exacti-
tud, como si, le sobrara tiempo, sin turbación, sin desorden, 
con firmeza, concertadamente. Y encajaría bien en él lo que 
se recuerda de Sócrates: que era capaz de abstenerse y dis-
frutar de aquellos bienes, cuya privación debilita a la mayor 
parte, mientras que su disfrute les hace abandonarse a ellos. 
Su vigor físico y su resistencia, y la sobriedad en ambos ca-

Texto con lagunas y corrupto. En la traducción no seguimos la 
conjetura propuesta por A. I. Trannoy. A nuestro entender, el sentido 
global del pasaje se capta bien sin neces idad de introducir m o d i f i c a -
ciones. 

^̂  Lorio era una pequeña aldea situada al NO. de Roma, en la frontera 
de Etruria y el Lacio, donde poseía una casa de campo Antonino. Lanuvio, 
ciudad originaria de Antonino, y Túsculo se encuentran en el Lacio. 

^̂  Frase proverbial, equivalente al castellano: «¡Está a punto de ex-
plotar!» (De cólera o de irritación). 
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SOS son propiedades de un hombre que tiene un alma equili-
brada e invencible, como mostró durante la enfermedad que 
le llevó a la muerte ^^ 

17. De los dioses: el tener buenos abuelos, buenos pro-
genitores, buena hermana, buenos maestros, buenos amigos 
íntimos, parientes y amigos, casi todos buenos; el no ha-
berme dejado llevar fácilmente nunca a ofender a ninguno 
de ellos, a pesar de tener una disposición natural idónea para 
poder hacer algo semejante, si se hubiese presentado la oca-
sión. Es un favor divino que no se presentara ninguna com-
binación de circunstancias que me pusiera a prueba; el no 
haber sido educado largo tiempo junto a la concubina de mi 
abuelo; el haber conservado la flor de mi juventud y el no 
haber demostrado antes de tiempo mi virilidad, sino incluso 
haberlo demorado por algún tiempo; el haber estado some-
tido a las órdenes de un gobernante, mi padre, que debía 
arrancar de mí todo orgullo y llevarme a comprender que es 
posible vivir en palacio sin tener necesidad de guardia per-
sonal, de vestidos suntuosos, de candelabros, de estatuas y 
otras cosas semejantes y de un lujo parecido; sino que es 
posible ceñirse a un régimen de vida muy próximo al de un 
simple particular, y no por ello ser más desgraciado o más 
negligente en el cumplimiento de los deberes que sobera-
namente nos exige la comunidad. El haberme tocado en 
suerte un hermano capaz, por su carácter, de incitanne al 
cuidado de mí mismo y que, a la vez, me alegraba por su 
respeto y afecto; el no haber tenido hijos subnormales o de-
formes; el no haber progresado demasiado en la retórica, en 
la poética y en las demás disciplinas, en las que tal vez me 

^̂  («que le llevó a la muerte») aceptando la conjetura de A. I. ΤΚΛΝΝΟΥ 
ad loe. FARQUIIARSON corrige la lectura y traduce: («de Máximo»). 
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habría detenido, si hubiese percibido que progresaba a buen 
ritmo. El haberme anticipado a situar a mis educadores en el 
punto de dignidad que estimaba deseaban, sin demorarlo, 
con la esperanza de que, puesto que eran todavía jóvenes, lo 
pondría en práctica más tarde. El haber conocido a Apolo-
nio. Rústico, Máximo. El haberme representado claramente 
y en muchas ocasiones qué es la vida acorde con la natura-
leza, de manera que, en la medida que depende de los dio-
ses, de sus comunicaciones, de sus socorros y de sus inspi-
raciones, nada impedía ya que viviera de acuerdo con la 
naturaleza, y si continúo todavía lejos de este ideal, es culpa 
mía por no observar las sugerencias de los dioses y a duras 
penas sus enseñanzas; la resistencia de mi cueφo durante 
largo tiempo en una vida de estas características; el no haber 
tocado ni a Benedicta ni a Teódoto, e incluso, más tarde, 
víctima de pasiones amorosas, haber curado; el no haberme 
excedido nunca con Rústico, a pesar de las frecuentes dispu-
tas, de lo que me habría arrepentido; el hecho de que mi 
madre, que debía morir joven, viviera, sin embargo, conmi-
go sus últimos años; el hecho de que cuantas veces quise 
socorrer a un pobre o necesitado de otra cosa, jamás oí decir 
que no tenía dinero disponible; el no haber caído yo mismo 
en una necesidad semejante como para reclamar ayuda aje-
na; el tener una esposa^^ de tales cualidades: tan obediente, 
tan cariñosa, tan sencilla; el haber conseguido fácilmente 
para mis hijos educadores adecuados; el haber recibido, a 

^̂  Faustina, hija de Antonino. Sobre su actuación pública y privada se 
han emitido diversos y contrapuestos juicios. Los historiadores Casio y 
Capitolino le reprochan su vida disoluta: infidelidad a su marido, partici-
pación activa en la conjura de Casio, etc. Sin embargo, Farquharson y la 
mayor parte de biógrafos modernos no aceptan como dignas de crédito 
tales acusaciones. 
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través de sueños, remedios, sobre todo para no escupir san-
gre y evitar los mareos, y lo de Gaeta^^, a modo de oráculo; 
el no haber caído, cuando me aficioné a la filosofía, en ma-
nos de un sofista ni haberme entretenido en el análisis de 
autores o de silogismos ni ocupanne a fondo de los fenóme-
nos celestes. 

Todo esto «requiere ayudas de los dioses y de la Fortu-
na». 

30 Entre los cuados^', a orillas del Gran^^ 

^̂  T e x t o di f íc i l y probablemente corrupto. Sobre la respuesta del 
oráculo de Gaeta, no conocemos con detalle este episodio. Farquharson 
entiende que en el texto se da la respuesta del mismo: «hosper chreséi» = 
« C o m o tú te portes» («serás»?). (Cf. FARQUHARSON, O. C., pág. 19, y t. II, 
pág. 486) . 

Según Farquharson, esta línea se refiere al libro II, al que serviría 
de título, mientras que la referencia a Carnunto, generalmente recogida al 
final del libro II, se refería al libro III. 

Los cuados formaban parte de los pueblos germánicos. Contra 
ellos, Marco Aurelio hizo una expedición militar para subyugarlos. 

^̂  El río Gran es afluente del Danubio. 
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1. Al despuntar la aurora, hazte estas consideraciones 
previas: me encontraré con un indiscreto, un ingrato, un 
insolente, un mentiroso, un envidioso, un insociable. Todo 
eso les acontece por ignorancia de los bienes y de los ma-
les. Pero yo, que he observado que la naturaleza del bien 
es lo bello, y que la del mal es lo vergonzoso, y que la 
naturaleza del pecador mismo es pariente de la mía, por-
que participa, no de la misma sangre o de la misma semi-
lla, sino de la inteligencia y de una porción de la divini-
dad, no puedo recibir daño de ninguno de ellos, pues 
ninguno me cubrirá de vergüenza; ni puedo enfadarme con 
mi pariente ni odiarle. Pues hemos nacido para colaborar, 
al igual que los pies, las manos, los páφados, las hileras 
de dientes, superiores e inferiores. Obrar, pues, como ad-
versarios los unos de los otros es contrario a la naturaleza. 
Y es actuar como adversario el hecho de manifestar indig-
nación y repulsa. 

2. Esto es todo lo que soy: un poco de carne, un breve 
hálito vital, y el guía interior. ¡Deja los libros! No te dejes 
distraer más; no te está permitido. Sino que, en la idea de 
que eres ya un moribundo, desprecia la carne: sangre y 
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polvo, huesecillos, fino tejido de nervios, de diminutas 
venas y arterias. Mira también en qué consiste el hálito 
vital: viento, y no siempre el mismo, pues en todo mo-
mento se vomita y de nuevo se succiona. En tercer lugar, 
pues, te queda el guía interior. Reflexiona así: eres viejo; 
no consientas por más tiempo que éste sea esclavo, ni que 
siga aún zarandeado como marioneta por instintos egoís-
tas, ni que se enoje todavía con el destino presente o recele 
del futuro. 

3. Las obras de los dioses están llenas de providencia, 
las de la Fortuna no están separadas de la naturaleza o de la 
trama y entrelazamiento de las cosas gobernadas por la Pro-
videncia. De allí fluye todo. Se añade lo necesario y lo con-
veniente para el conjunto del universo, del que formas parte. 
Para cualquier parte de naturaleza es bueno aquello que co-
labora con la naturaleza del conjunto y lo que es capaz de 
preservarla. Y conservan el mundo tanto las transformacio-
nes de los elementos simples como las de los compuestos. 
Sean suficientes para ti estas reflexiones, si son principios 
básicos. Aparta tu sed de libros, para no morir gruñendo, si-
no verdaderamente resignado y agradecido de corazón a los 
dioses. 

4. Recuerda cuánto tiempo hace que difieres eso y 
cuántas veces has recibido avisos previos de los dioses 
sin aprovecharlos. Preciso es que a partir de este mo-
mento te des cuenta de qué mundo eres parte y de qué 
gobernante del mundo procedes como emanación, y com-
prenderás que tu vida está circunscrita a un período de 
tiempo limitado. Caso de que no aproveches esta oportu-
nidad para serenarte, pasará, y tú también pasarás, y ya 
no habrá otra. 



LIBRO II 6 1 

5. A todas horas, preocúpate resueltamente, como ro-
mano y varón, de hacer lo que tienes entre manos con pun-
tual y no fingida gravedad, con amor, libertad y justicia, y 
procúrate tiempo libre para liberarte de todas las demás dis-
tracciones. Y conseguirás tu propósito, si ejecutas cada ac-
ción como si se tratara de la última de tu vida, desprovista 
de toda irreflexión, de toda aversión apasionada que te ale-
jara del dominio de la razón, de toda hipocresía, egoísmo y 
despecho en lo relacionado con el destino. Estás viendo có-
mo son pocos los principios que hay que dominar para vivir 
una vida de curso favorable y de respeto a los dioses. Por-
que los dioses nada más reclamarán a quien observa estos 
preceptos. 

6. ¡Te afrentas, te a f r e n t a s a l m a mía! Y ya no tendrás 
ocasión de h o n r a r t e ¡ B r e v e es la vida para cada uno! Tú, 
prácticamente, la has consumido sin respetar el alma que te 
pertenece, y, sin embargo, haces depender tu buena fortuna 
del alma de otros. 

7. No te arrastren los accidentes exteriores; procúrate 
tiempo libre para aprender algo bueno y cesa ya de girar 
como un trompo. En adelante, debes precaverte también de 
otra desviación. Porque deliran también, en medio de tantas 
ocupaciones, los que están cansados de vivir y no tienen 
blanco hacia el que dirijan todo impulso y, en suma, su ima-
ginación. 

^̂  Aceptamos, siguiendo a Farquharson, la corrección de Gataker. A. 
I. Trannoy prefiere la inteφretación de M. Puech, y traduce por imperati-
vo las dos formas verbales yuxtapuestas que inician el párrafo. 

La traducción se basa en un texto en parte conjetural. Según otra 
posible versión: «¡Bien, cada uno tiene su vida!» 



6 2 MliDITACIONlLS 

8. No es fácil ver a un hombre desdichado por no haber-
se detenido a pensar qué ocurre en el alma de otro. Pero 
quienes no siguen con atención los movimientos de su pro-
pia alma, fuerza es que sean desdichados. 

9. Es preciso tener siempre presente esto: cuál es la na-
turaleza del conjunto y cuál es la mía, y cómo se comporta 
ésta respecto a aquélla y qué parte, de qué conjunto es; tener 
presente también que nadie te impide obrar siempre y decir 
lo que es consecuente con la naturaleza, de la cual eres 
parte. 

10. Desde una perspectiva filosófica afirma Teofrasto^^ 
en su comparación de las faltas, como podría compararlas 
un hombre según el sentido común, que las faltas cometidas 
por concupiscencia son más graves que las cometidas por 
ira. Porque el hombre que monta en cólera parece desviarse 
de la razón con cierta pena y congoja interior; mientras que 
la persona que yerra por concupiscencia, derrotado por el 
placer, se muestra más flojo y afeminado en sus faltas. Con 
razón, pues, y de manera digna de un filósofo, dijo que el 
que peca con placer merece mayor reprobación que el que 
peca con dolor. En suma, el primero se parece más a un 
hombre que ha sido víctima de una injusticia previa y que se 
ha visto forzado a montar en cólera por dolor; el segundo 
se ha lanzado a la injusticia por sí mismo, movido a actuar 
por concupiscencia. 

^̂  Teofrasto, discípulo de Platón y Aristóteles. Éste le nombró su su-
cesor en la jefatura del Liceo y tutor de su hijo Nicómaco. Escritor fecun-
do, y científico. Autor de los Caracteres, tratado en el que caricaturiza a 
treinta tipos, poniendo de manifiesto su agudo sentido de observación 
con su punzante ironía. 
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11. En la convicción de que puedes salir ya de la vida, 
haz, di y piensa todas y cada una de las cosas en consonan-
cia con esta idea. Pues alejarse de los hombres, si existen 
dioses, en absoluto es temible, porque éstos no podrían su-
mirte en el mal. Mas, si en verdad no existen, o no les im-
portan los asuntos humanos, ¿a qué vivir en un mundo vacío 
de dioses o vacío de providencia? Pero si existen, y les im-
portan las cosas humanas, y han puesto todos los medios a 
su alcance para que el hombre no sucumba a los verdaderos 
males. Y si algún mal quedara, también esto lo habrían pre-
visto, a fin de que contara el hombre con todos los medios 
para evitar caer en él. Pero lo que no hace peor a un hom-
bre, ¿cómo eso podría hacer peor su vida? Ni por ignorancia 
ni conscientemente, sino por ser incapaz de prevenir o co-
rregir estos defectos, la naturaleza del conjunto lo habría con-
sentido. Y tampoco por incapacidad o inhabilidad habría 
cometido un error de tales dimensiones como para que les 
tocaran a los buenos y a los malos indistintamente, bienes y 
males a partes iguales. Sin embargo, muerte y vida, gloria e 
infamia, dolor y placer, riqueza y penuria, todo eso acontece 
indistintamente al hombre bueno y al malo, pues no es ni 
bello ni feo. Porque, efectivamente, no son bienes ni males. 

12. ¡Cómo en un instante desaparece todo: en el mundo, 
los cueφos mismos, y en el tiempo, su memoria! ¡Cómo es 
todo lo sensible, y especialmente lo que nos seduce por pla-
cer o nos asusta por dolor o lo que nos hace gritar por orgu-
llo; cómo todo es vil, despreciable, sucio, fácilmente des-
tructible y cadáver! ¡Eso debe considerar la facultad de la 
inteligencia! ¿Qué son esos, cuyas opiniones y palabras 
procuran buena fama^^...? ¿Qué es la muerte? Porque si se 

^̂  [y deshonor] según suple Farquharson. 



6 4 MliDITACIONlLS 

la mira a ella exclusivamente y se abstraen, por división de 
su concepto, los fantasmas que la recubren, ya no sugerirá 
otra cosa sino que es obra de la naturaleza. Y si alguien te-
me la acción de la naturaleza, es un chiquillo. Pero no sólo 
es la muerte acción de la naturaleza, sino también acción 
útil a la naturaleza. Cómo el hombre entra en contacto con 
Dios y por qué parte de sí mismo, y, en suma, cómo está 
dispuesta esa pequeña parte del hombre. 

13. Nada más desventurado que el hombre que reco-
rre en círculo todas las cosas y «que indaga», dice, «las 
profundidades de la tierra» y que busca, mediante 
conjeturas, lo que ocurre en el alma del vecino, pero sin 
darse cuenta de que le basta estar junto a la única divini-
dad que reside en su interior y ser su sincero servidor. Y 
el culto que se le debe consiste en preservarla pura de 
pasión, de irreflexión y de disgusto contra lo que proce-
de de los dioses y de los hombres. Porque lo que procede 
de los dioses es respetable por su excelencia, pero lo que 
procede de los hombres nos es querido por nuestro pa-
rentesco, y a veces, incluso, en cierto modo, inspira com-
pasión, por su ignorancia de los bienes y de los males, 
ceguera no menor que la que nos priva de discernir lo 
blanco de lo negro. 

14. Aunque debieras vivir tres mil años y otras tan-
tas veces diez mil, no obstante recuerda que nadie pier-
de otra vida que la que vive, ni vive otra que la que 
pierde. En consecuencia, lo más largo y lo más corto 
confluyen en un mismo punto. El presente, en efecto, 
es igual para todos, lo que se pierde es también igual, y 

^̂  Palabras de Píndaro, citado por P I . A T Ó N en el Teeteto, 174 b. 
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lo que se separa es, evidentemente, un simple instante. 
Luego ni el pasado ni el futuro se podría perder, porque 
lo que no se tiene, ¿cómo nos lo podría arrebatar al-
guien? Ten siempre presente, por tanto, esas dos cosas: 
una, que todo, desde siempre, se presenta de forma igual 
y describe los mismos círculos, y nada importa que se 
contemple lo mismo durante cien años, doscientos o un 
tiempo indefinido; la otra, que el que ha vivido más 
tiempo y el que morirá más prematuramente, sufren idén-
tica pérdida. Porque sólo se nos puede privar del pre-
sente, puesto que éste sólo posees, y lo que uno no po-
see, no lo puede perder. 

15. «Que todo es o p i n i ó n » E v i d e n t e es lo que se dice 
referido al cínico Mónimo^^. Evidente también, la utilidad 
de lo que se dice, si se acepta lo sustancial del dicho, en la 
medida en que es oportuno. 

16. El alma del hombre se afrenta, sobre todo, cuan-
do, en lo que de ella depende, se convierte en pústula y 
en algo parecido a una excrecencia del mundo. Porque 
enojarse con algún suceso de los que se presentan es 
una separación de la naturaleza, en cuya parcela se al-
bergan las naturalezas de cada uno de los restantes se-
res. En segundo lugar, se afrenta también, cuando siente 
aversión a cualquier persona o se comporta hostilmente 
con intención de dañarla, como es el caso de las natu-
ralezas de los que montan en cólera. En tercer lugar, se 
afrenta, cuando sucumbe al placer o al pesar. En cuarto 
lugar, cuando es hipócrita y hace o dice algo con fic-

M I : N A N D R O , f r a g m e n t o 2 4 9 K O C K . 

^̂  Mónimo, f i lósofo cínico, discípulo de Diógenes y Grates. 
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ción O contra la verdad. En quinto lugar, cuando se de-
sentiende de una actividad o impulso que le es propio, 
sin perseguir ningún objetivo, sino que al azar e incon-
secuentemente se aplica a cualquier tarea, siendo así 
que, incluso las más insignificantes actividades debe-
rían llevarse a cabo referidas a un fin. Y el fin de los 
seres racionales es obedecer la razón y la ley de la ciu-
dad y constitución más venerable. 

17. El tiempo de la vida humana, un punto; su sus-
tancia, fluyente; su sensación, turbia; la composición del 
conjunto del cueφO, fácilmente corruptible; su alma, una 
peonza; su fortuna, algo difícil de conjeturar; su fama, 
indescifrable. En pocas palabras: todo lo que pertenece 
al cueφo , un río; sueño y vapor, lo que es propio del al-
ma; la vida, guerra y estancia en tierra extraña; la fama 
póstuma, olvido. ¿Qué, pues, puede darnos compañía? 
Única y exclusivamente la filosofía. Y ésta consiste en 
preservar el guía"^^ interior, exento de ultrajes y de daño, 
dueño de placeres y penas, sin hacer nada al azar, sin 
valerse de la mentira ni de la hipocresía, al margen de lo 
que otro haga o deje de hacer; más aún, aceptando lo que 
acontece y se le asigna, como procediendo de aquel lugar 
de donde él mismo ha venido. Y sobre todo, aguardando 
la muerte con pensamiento favorable, en la convicción 
de que ésta no es otra cosa que disolución de elementos 
de que está compuesto cada ser vivo. Y si para los mis-
mos elementos nada temible hay en el hecho de que cada 
uno se transforme de continuo en otro, ¿por qué recelar 
de la transformación y disolución de todas las cosas? Pues 

El daímon o genio o divinidad. 
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esto es conforme a la naturaleza, y nada es malo si es 
conforme a la naturaleza. 

En Camunto'^^ 

Ciudad de Panonia situada junto al río Danubio, residencia habitual 
de Marco Aurelio durante la campaña de 170-174, en la que asumió per-
sonalmente las funciones de j e fe del ejército. Según Farquharson, esta lo-
calización debe encabezar el libro siguiente. 
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1. No sólo esto debe tomarse en cuenta, que día a día se 
va gastando la vida y nos queda una parte menor de ella, si-
no que se debe reflexionar también que, si una persona 
prolonga su existencia, no está claro si su inteligencia será 
igualmente capaz en adelante para la comprensión de las co-
sas y de la teoría que tiende al conocimiento de las cosas di-
vinas y humanas. Porque, en el caso de que dicha persona 
empiece al desvariar, la respiración, la nutrición, la imagi-
nación, los instintos y todas las demás funciones semejantes 
no le faltarán; pero la facultad de disponer de sí mismo, de 
calibrar con exactitud el número de los deberes, de analizar 
las apariencias, de detenerse a reflexionar sobre si ya ha lle-
gado el momento de abandonar esta vida y cuantas necesi-
dades de características semejantes precisan un ejercicio ex-
haustivo de la razón, se extingue antes. Conviene, pues, 
apresurarse no sólo porque a cada instante estamos más cer-
ca de la muerte, sino también porque cesa con anterioridad 
la comprensión de las cosas y la capacidad de acomodamos 
a ellas. 

2. Conviene también estar a la espectativa de hechos 
como éstos, que incluso las modificaciones accesorias de 
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las cosas naturales tienen algún encanto y atractivo. Así, 
por ejemplo, un trozo de pan al cocerse se agrieta en cier-
tas partes; esas grietas que así se forman y que, en cierto 
modo, son contrarias a la promesa del arte del panadero, 
son, en cierto modo, adecuadas, y excitan singularmente el 
apetito. Asimismo, los higos, cuando están muy maduros, 
se entreabren. Y en las aceitunas que quedan maduras en 
los árboles, su misma proximidad a la podredumbre añade 
al fruto una belleza singular. Igualmente las espigas que se 
inclinan hacia abajo, la melena del león y la espuma que 
brota de la boca de los jabalíes y muchas otras cosas, 
examinadas en particular, están lejos de ser bellas; y, sin 
embargo, al ser consecuencia de ciertos procesos natura-
les, cobran un aspecto bello y son atractivas. De manera 
que, si una persona tiene sensibilidad e inteligencia sufi-
cientemente profunda para captar lo que sucede en el 
conjunto, casi nada le parecerá, incluso entre las cosas que 
acontecen por efectos secundarios, no comportar algún en-
canto singular. Y esa persona verá las fauces reales de las 
fieras con no menor agrado que todas sus reproducciones 
realizadas por pintores y escultores; incluso podrá ver con 
sus sagaces ojos cierta plenitud y madurez en la anciana y 
el anciano y también, en los niños, su amable encanto. 
Muchas cosas semejantes se encontrarán no al alcance de 
cualquiera, sino, exclusivamente, para el que de verdad esté 
familiarizado con la naturaleza y sus obras. 

3. Hipócrates después de haber curado muchas en-
fermedades, enfermó él también y murió. Los caldeos pre-

Hipócrates de Cos, fundador de la medicina científ ica. En sus es-
critos encontramos una concepc ión de la medicina basada en la atenta 
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dijeron la muerte de muchos, y también a ellos les alcanzó 
el destino. Alejandro, Pompeyo y Cayo César, después de 
haber arrasado hasta los cimientos tantas veces ciudades 
enteras y destrozado en orden de combate numerosas miría-
das de jinetes e infantes, también ellos acabaron por perder 
la vida. Heráclito'^\ después de haber hecho tantas investi-
gaciones sobre la conflagración del mundo, aquejado de hi-
dropesía y recubierto de estiércol, murió. A Demócrito'^'^, 
los gusanos; gusanos también, pero distintos, acabaron con 
Sócrates. ¿Qué significa esto? Te embarcaste, surcaste ma-
res, atracaste: ¡desembarca! Si es para entrar en otra vida, 
tampoco allí está nada vacío de dioses; pero si es para en-
contrarte en la insensibilidad, cesarás de soportar fatigas y 
placeres y de estar al servicio de una envoltura tanto más 
ruin cuanto más superior es la parte subordinada: ésta es 
inteligencia y divinidad; aquélla, tierra y sangre mezclada 
con polvo. 

observación del cuerpo humano en estado de salud y enfermedad, en la 
experiencia y en el acopio de datos, además de una rigurosa et io logía . 

Heráclito de Éfeso, f i lósofo presocrático; los estoicos reelaboraron 
ciertos aspectos de su teoría. En cuanto a su muerte, la vieja anécdota de 
que murió hidrópico encierra una ironía: el agua habría destruido al f i ló-
sofo que consideraba el fuego c o m o el e lemento primordial y que decía 
que «el alma más seca es la mejor». 

Demócri to de Abdera, presocrático. Junto con Leucipo es el 
principal representante del atomismo. Buscó la so lución al problema de 
la Naturaleza mediante la af irmación de la exis tencia de átomos, dota-
dos de todos los atributos del Ser de Parménides, pero aceptando la posi-
bilidad del vacío. Según Diógenes Laercio murió de vejez. Pero también 
aquí M. A. ironiza: el que afirmaba que los c u e φ o s se descomponen en 
mínimas partículas acabó descompuesto por unos seres mínimos: los gu-
sanos. 



7 2 Ml iDITACIONl iS 

4. No consumas la parte de la vida que te resta en ha-
cer conjeturas sobre otras personas, de no ser que tu obje-
tivo apunte a un bien común; porque ciertamente te privas 
de otra tarea; a saber, al imaginar qué hace fulano y por 
qué, y qué piensa y qué trama y tantas cosas semejantes 
que provocan tu aturdimiento, te apartas de la observación 
de tu guía interior» Conviene, por consiguiente, que en el 
encadenamiento de tus ideas, evites admitir lo que es fruto 
del azar y superfluo, pero mucho más lo inútil y pernicio-
so. Debes también acostumbrarte a formarte únicamente 
aquellas ideas acerca de las cuales, si se te preguntara de 
súbito: «¿En qué piensas ahora?», con franqueza pudieras 
contestar al instante: «En esto y en aquello», de manera 
que al instante se pusiera de manifiesto que todo en ti es 
sencillo, benévolo y propio de un ser sociable al que no 
importan placeres o, en una palabra, imágenes que procu-
ran goces; un ser exento de toda codicia, envidia, recelo o 
cualquier otra pasión, de la que pudieras ruborizarte reco-
nociendo que la posees en tu pensamiento. Porque el 
hombre de estas características que ya no demora el situar-
se como entre los mejores, se convierte en sacerdote y ser-
vidor de los dioses, puesto al servicio también de la divi-
nidad que se asienta en su interior, todo lo cual le inmuniza 
contra los placeres, le hace invulnerable a todo dolor, in-
tocable respecto a todo exceso, insensible a toda maldad, 
atleta de la más excelsa lucha, lucha que se entabla para 
no ser abatido por ninguna pasión, impregnado a fondo de 
justicia, apegado, con toda su alma, a los acontecimientos 
y a todo lo que se le ha asignado; y raramente, a no ser 
por una gran necesidad y en vista al bien común, cavila 
lo que dice, hace o proyecta otra persona. Pondrá única-
mente en práctica aquellas cosas que le corresponden, y 
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piensa sin cesar en lo que le pertenece, que ha sido hilado 
del conjunto; y mientras en lo uno cumple con su deber, 
en lo otro está convencido de que es bueno. Porque el 
destino asignado a cada uno está involucrado en el con-
junto y al mismo tiempo lo involucra. Tiene también pre-
sente que todos los seres racionales están emparentados y 
que preocuparse de todos los hombres está de acuerdo con 
la naturaleza humana; pero no debe tenerse en cuenta la 
opinión de todos, sino sólo la de aquellos que viven con-
forme a la naturaleza. Y respecto a los que no viven así, 
prosigue recordando hasta el fm cómo son en casa y fuera 
de ella, por la noche y durante el día, y qué clase de gente 
frecuentan. En consecuencia, no toma en consideración el 
elogio de tales hombres que ni consigo mismo están satis-
fechos. 

5. Ni actúes contra tu voluntad, ni de manera insociable, 
ni sin reflexión, ni arrastrado en sentidos opuestos. Con la 
afectación del léxico no trates de decorar tu pensamiento. Ni 
seas extremadamente locuaz, ni polifacético. Más aún, sea 
el dios que en ti reside protector y guía de un hombre vene-
rable, ciudadano, romano y jefe que a sí mismo se ha asig-
nado su puesto, cual sería un hombre que aguarda la llama-
da para dejar la vida, bien desprovisto de ataduras, sin tener 
necesidad de juramento ni tampoco de persona alguna en 
calidad de testigo. Habite en ti la serenidad, la ausencia de 
necesidad de ayuda extema y de la tranquilidad que procu-
ran otros. Conviene, por consiguiente, mantenerse recto, no 
enderezado. 

6. Si en el transcurso de la vida humana encuentras un 
bien superior a la justicia, a la verdad, a la moderación, a 
la valentía y, en suma, a tu inteligencia que se basta a sí 
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misma, en aquellas cosas en las que te facilita actuar de 
acuerdo con la recta razón, y de acuerdo con el destino en 
las cosas repartidas sin elección previa; si percibes, digo, 
un bien de más valía que ése, vuélvete hacia él con toda el 
alma y disfruta del bien supremo que descubras. Pero si 
nada mejor aparece que la propia divinidad que en ti ha-
bita, que ha sometido a su dominio los instintos particula-
res, que vigila las ideas y que, como decía Sócrates, se ha 
desprendido de las pasiones sensuales, que se ha sometido 
a la autoridad de los dioses y que preferentemente se preo-
cupa de los hombres; si encuentras todo lo demás más pe-
queño y vil, no cedas terreno a ninguna otra cosa, porque 
una vez arrastrado e inclinado hacia ella, ya no serás capaz 
de estimar preferentemente y de continuo aquel bien que 
te es propio y te pertenece. Porque no es lícito oponer al 
bien de la razón y de la convivencia otro bien de distinto 
género, como, por ejemplo, el elogio de la muchedumbre, 
cargos públicos, riqueza o disfrute de placeres. Todas esas 
cosas, aunque parezcan momentáneamente armonizar con 
nuestra naturaleza, de pronto se imponen y nos desvían. 
Por tanto, reitero, elige sencilla y libremente lo mejor y 
persevera en ello. «Pero lo mejor es lo conveniente.» Si lo 
es para ti, en tanto que ser racional, obsérvalo. Pero si 
lo es para la parte animal, manifiéstalo y conserva tu juicio 
sin orgullo. Trata sólo de hacer tu examen de un modo se-
guro. 

7. Nunca estimes como útil para ti lo que un día te for-
zará a transgredir el pacto, a renunciar al pudor, a odiar a 
alguien, a mostrarte receloso, a maldecir, a fingir, a desear 
algo que precisa paredes y cortinas. Porque la persona que 

Es decir, «que precisa» ser, escondido. 
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prefiere, ante todo, su propia razón, su divinidad y los ritos 
del culto debido a la excelencia de ésta, no representa trage-
dias, no gime, no precisará soledad ni tampoco aglomera-
ciones de gente. Lo que es más importante: vivirá sin perse-
guir ni huir. Tanto si es mayor el intervalo de tiempo que va 
a vivir el cueφo con el alma unido, como si es menor, no le 
importa en absoluto. Porque aun en el caso de precisar des-
prenderse de él, se irá tan resueltamente como si fuera a 
emprender cualquier otra de las tareas que pueden ejecutar-
se con discreción y decoro; tratando de evitar, en el curso de 
la vida entera, sólo eso, que su pensamiento se comporte 
de manera impropia de un ser dotado de inteligencia y so-
ciable. 

8. En el pensamiento del hombre que se ha disciplinado 
y purificado a fondo, nada purulento ni manchado ni mal ci-
catrizado podrías encontrar. Y no arrebata el destino su vida 
incompleta, como se podría afirmar del actor que se retirara 
de escena antes de haber finalizado su papel y concluido la 
obra. Es más, nada esclavo hay en él, ninguna afectación, 
nada añadido, ni disociado, nada sometido a rendición de 
cuentas ni necesitado de escondrijo. 

9. Venera la facultad intelectiva. En ella radica todo, pa-
ra que no se halle jamás en tu guía interior una opinión in-
consecuente con la naturaleza y con la disposición del ser 
racional. Ésta, en efecto, garantiza la ausencia de precipita-
ción, la familiaridad con los hombres y la conformidad con 
los dioses. 

10. Desecha, pues, todo lo demás y conserva sólo unos 
pocos preceptos. Y además recuerda que cada uno vive ex-
clusivamente el presente, el instante fugaz. Lo restante, o se 
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ha vivido o es incierto; insignificante es, por tanto, la vida 
de cada uno, e insignificante también el rinconcillo de la tie-
rra donde vive. Pequeña es asimismo la fama postuma, in-
cluso la más prolongada, y ésta se da a través de una suce-
sión de hombrecillos que muy pronto morirán, que ni 
siquiera se conocen a sí mismos, ni tampoco al que murió 
tiempo ha. 

11. A los consejos mencionados añádase todavía uno: 
delimitar o describir siempre la imagen que sobreviene, de 
manera que se la pueda ver tal cual es en esencia, desnuda, 
totalmente entera a través de todos sus aspectos, y pueda 
designarse con su nombre preciso y con los nombres de 
aquellos elementos que la constituyeron y en los que se 
desintegrará. Porque nada es tan capaz de engrandecer el 
ánimo, como la posibilidad de comprobar con método y 
veracidad cada uno de los objetos que se presentan en la 
vida, y verlos siempre de tal modo que pueda entonces 
comprenderse en qué orden encaja, qué utilidad le propor-
ciona este objeto, qué valor tiene con respecto a su con-
junto, y cuál en relación al ciudadano de la ciudad más ex-
celsa, de la que las demás ciudades son como casas. Qué 
es, y de qué elementos está compuesto y cuánto tiempo es 
natural que perdure este objeto que provoca ahora en mí 
esta imagen, y qué virtud preciso respecto a él: por ejem-
plo, mansedumbre, coraje, sinceridad, fidelidad, sencillez, 
autosuficiencia, etc. Por esta razón debe decirse respecto a 
cada una: esto procede de Dios; aquello se da según el en-
cadenamiento de los hechos, según la trama compacta, se-
gún el encuentro casual y por azar. Esto procede de un ser 
de mi raza, de un pariente, de un colega que, no obstante, 
ignora lo que es para él acorde con la naturaleza. Pero yo 
no lo ignoro; por esta razón me relaciono con él, de acuer-
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do con la ley natural propia de la comunidad, con bene-
volencia y justicia. Con todo, respecto a las cosas indife-
rentes, me decido conjeturando su valor. 

12. Si ejecutas la tarea presente siguiendo la recta ra-
zón, diligentemente, con firmeza, con benevolencia y sin 
ninguna preocupación accesoria, antes bien, velas por la 
pureza de tu dios, como si fuera ya preciso restituirlo, si 
agregas esta condición de no esperar ni tampoco evitar na-
da, sino que te conformas con la actividad presente con-
forme a la naturaleza y con la verdad heroica en todo lo 
que digas y comentes, vivirás feliz. Y nadie será capaz de 
impedírtelo. 

13. Del mismo modo que los médicos siempre tienen a 
mano los instrumentos de hierro para las curas de urgen-
cia, así también, conserva tú a punto los principios funda-
mentales para conocer las cosas divinas y las humanas, y 
así llevarlo a cabo todo, incluso lo más insignificante, re-
cordando la trabazón íntima y mutua de unas cosas con 
otras. Pues no llevarás a feliz término ninguna cosa huma-
na sin relacionarla al mismo tiempo con las divinas, ni tam-
poco al revés. 

14. No vagabundees más. Porque ni vas a leer tus 
memorias, ni tampoco las gestas de los romanos anti-
guos y griegos, ni las selecciones de escritos que reser-
vabas para tu vejez. Apresúrate, pues, al fin, y renuncia 
a las vanas esperanzas y acude en tu propia ayuda, si es 
que algo de ti mismo te importa, mientras te queda esa 
posibilidad. 

15. Desconocen cuántas acepciones tienen los térmi-
nos: robar, sembrar, comprar, vivir en paz, ver lo que se 


